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PRÓLOGO 


La  escena  representa  el  interior  de  una  choza  de  busca- 
dores de  oro,  en  Australia.  Puerta  al  fondo  y  á  derecha  é 
izquierda  practicables.  A  la  derecha  un  armario  en  cuyo 
interior  hay  un  botiquín.  Sillón  y  algunas  sillas:  todo  rús- 
tico. 

ESCENA  PRIMERA 
MACARIO  (Acabando  de  limpiar  una  carabina). 

¡  Pobre  amo  mío  !  Me  parece  que  poco  tiempo 
es  él  que  le  podré  servir,  y  en  verdad  que 
lo  siento,  pues  muy  difícil  me  será  el  po- 
der encontrar  un  hombre  tan  bueno  y  sobre 
todo  una  colocación  tan  bien  remunerada  y 
con  tan  poco  trabajo.  Lo  que  más  me  apena 
es  su  pobrecita  hija.  (Se  dirige  hacia  la  puerta 
derecha). 

¡Tan  hermosa,  tan  buena  y  á  sus  pocos  años 
quedarse  sin  padre!  Huérfana  y  desamparada; 
pues  aunque  D.  Antonio  sea  muy  rico,  sabe 
Dios  á  que  manos  irán  á  parar  sus  dineros. 
(Pausa.)  (tocan  en  un  reloj,  que  se  supone  en  la 
habitación  inmediata,  las  siete). 
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Las  siete;  me  extraña  su  tardanza  pues  ya 
empieza  á  anochecer. 

ESCENA  2.a 
Dicho  y  D.  ELEUTEKIO 

Eleu.     (Por  el  fondo).  Buenas  tardes. 

Mac.      Adelante. 

Eleu.    ¿Ya  está  Antonio  en  la  cama? 

Mac  ¡Cá!  Si  ha  salido  este  mediodía  cuando  ma- 
yor era  la  fuerza  del  sol,  á  presenciar  los  tra- 
bajos de  las  nuevas  escavaciones  y  esta  es  la 
hora  que  aun  no  ha  vuelto. 

Eleu.    ¿Todavía  busca  más  oro? 

Mac  No  es  de  despreciar.  Se  ha  encontrado  un 
nuevo  filón  y... 

Eleu.  Ya  lo  sé...  pero  que  no  se  crea  le  vá  á  produ- 
cir ni  con  mucho  lo  que  le  dio  el  anterior. 

Mac.      Nada  se  pierde  con  probar. 

Eleu.    ¿Y  dices  que  há  salido  esta  tarde? 

Mac      Así  parece. 

Eleu.  Que  imprudencia.  ¿Y  por  qué  no  se  lo  han 
impedido  ? 

Mac  Cuando  él  se  propone  una  cosa,  todos  sabe- 
mos que  es  imposible  convencerle  de  lo  con- 
trario. 

Eleu.    ¿Y  no  sabes  donde  podría  encontrarle? 

Mac      Lo  ignoro. 

Eleu.  Pues  me  quedo  á  esperarle  y  así  podré  des- 
cansar. (Se  sienta). 

Mac       Como  V.  guste.  (Pausa). 

Eleu.  (Mientras  lía  nn  cigarro).  ¿Y  qué  se  cuenta  de 
bueno,  Macario? 
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¡Que  se  há  de  contar?  Muy  poco  ó  nada  como 
no  sea  la  intranquilidad  que  reina  en  la  colo- 
nia y  lo  asustados  que  andan  sus  moradores. 
¡Ah!  Te  refieres  á  los  célebres  tigres? 
Precisamente. 

No  sé  por  qué  se  me  figura  que  es  una  fábula 
inventada  por  el  miedo. 
Está  V.  equivocado.  Pues  si  bien  es  cierto 
que  nada  de  extraño  tiene  el  oir  sus  rugidos, 
es  cuando  se  aperciben  á  larga  distancia, 
pero  en  esta  ocasión  se  han  visto  sus  huellas 
muy  próximas  á  la  colonia. 
¿Pues  sabes  chico  que  si  fuese  esto  cierto,  se- 
ría cuestión  de  dar  una  batida? 
Así  se  había  tratado,  pero  que  quiere  V.,  has- 
ta que  no  se  sepa  de  seguro  no  se  atreven; 
por  que  vaya  V.  á  saber  si  en  lugar  de  una 
pareja   extraviada,  como  se  cree,  fuésemos 
atacados  por  una  porción  de  ellos. 
Realmente  es  algo  peligroso  y  no  estaría  de 
mas  que  mientras  tanto  tomemos  las  medidas 
de  seguridad  oportunas. 
¡Oh!  lo  que  es  en  cuanto  á  eso,  nosotros  ya 
hace  días  que  estamos  preparados,  pues  ape- 
nas anochece  ya  encendemos  las  hogueras  al- 
rededor de  la  choza. 

Créeme  que  la  vida  que  llevamos  en  esta  tie- 
rra, está  bien  rodeada  de  peligros. 
Ustedes  como  no  están  acostumbrados,  nada 
tiene  de  particular  que  no  les  guste.  Nosotros 
nunca  somos  tan  felices  como  cuando  des- 
pués de  una  brega  larga,  en  una  de  nuestras 
correrías,  podemos  ver  á  la  pieza  de  caza  ma- 
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yor  en  el  suelo,  con  el  cráneo  atravesado  y 
mordiendo  la  cálida  arena,  desangrándose  y 
amasándola  con  sus  garras  entre  su  rabiosa 
y  sanguinolenta  baba. 

Eleu.  Si,  todo  eso  es  muy  bonito;  pero  vamos....  que 
no  me  hace  gracia.  Tan  poca  gracia,  que  ten 
la  completa  seguridad  de  que  si  tu  amo  tarda 
mucho  en  volver,  me  parece  que  no  le  espe- 
ro. He  venido  sin  armas  y... 

Mac  También  yo  estoy  intranquilo,  pues  ya  tarda 
demasiado  D.  Antonio;  la  noche  va  á  cerrar  y 
si  por  casualidad  se  viesen  atacados  por  los 
dichosos  tigres,  no  sé  como  se  las  compon- 
drían. 

Eleu.  Desengáñate  que  cuando  ha  tenido  ánimo 
para  salir... 

Mac  ¡Cá!  está  muy  malo,  créame  V.,  lo  que  es  de 
ésta  no  sale. 

Eleu.  (¡Ojalá!)  ¡Pobre  amigo  mío!  Quien  le  había  de 
decir  cuando  salimos  juntos  de  nuestro  país 
natal  en  busca  de  riquezas,  que  iba  á  encon- 
trar en  estas  lejanas  tierras  su  muerte. 

Mac  Y  precisamente  cuando  mas  le  sonreía  la  for- 
tuna. 

Eleu.     (Afortunadamente  para  mí). 

Mac  ¿Y  quien  cree  V.  que  se  encargará  de  su  hija 
y  del  dinero,  en  caso  de  que  llegase  la  catás- 
trofe que  parece  inevitable? 

Eleu.  Hombre,  estas  son  cosas  muy  difíciles  de 
contestar,  pues  si  viviese  aun  aquel  amigo 
íntimo,  el  padre  de  su  protejido  Marcelo,  des- 
de luego  te  diría  que  fuese  él,  pero  desgra- 
ciadamente no  puede  ser  así;  es  mas,   debido 
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á  la  bondad  de  sus  sentimientos,  á  la  muerte 
de  aquel  amigo  recojió  á  su  hijo  y  éste  es  otro 
de  los  problemas  que  no  dudo  contribuirán  á 
preocuparle  si  se  hace  cargo  del  estado  en 
que  se  encuentra. 

Yo,  con  franqueza,  solo  veo  dos  personas  que 
pudieran  encargarse:  el  capataz  ó  V. 
Hombre,  no  dudo  que  podría  darme  esa  prue- 
ba de  confianza,  pero  desde  luego  yo  la  re- 
chazaría por  los  innumerables  dolores  de  ca- 
beza que  el  cargo  de  tutor  trae  consigo. 
(Te  veo). 

Si  bien  desde  luego  te  digo,  que  dudo  que  el 
capataz  pudiera  cumplir  bien  su  misión  debi- 
do á  sus  muchos  años.  (El  pensarlo  solamen- 
te me  subleva.  ¡Bueno  fuera  que  se  le  ocu- 
rriese á  Antonio  el  nombrarle  tutor  de  la  niña 
y  administrador  de  sus  bienes!  ¡Ah!  lo  que  es 
eso  si  que  lo  impediría  aunque  tuviese  que 
hacer  un  desatino). 

Mac  (Que  durante  el  ap.  de  Eleuterio  se  ha  ido  á  la 
puerta  del  fondo).  ¡Pero  que  veo!  Ahí  vienen. 
¡Ay  pobre  amo  mío  en  que  estado  le  traen! 

Eleu.     ¿Qué  habrá  pasado? 

Mac      Voy  á  ayudarles   (Vase.) 

Eleu.     El  momento  se  acerca.   Eleuterio  por  fin  sal- 
'    drás  de  penas;  ya  es  hora  de  sentar  la  cabeza 
y  procurar  para  el  porvenir. 
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ESCENA  3.a 
Dichos  D.  ANTONIO,  CAPATAZ  y  criado 

(Entra  Antonio  sostenido  por  el  Capataz,  Macario  y  criado 
por  el  fondo). 

Cap.       Por  aquí,  (a  Macario)  Acerca  aquel  sillón. 

Mac.      Ánimo  D.  Antonio  que  esto  no  es  nada. 

Eleu.     Antonio  ¿que  te  pasa? 

Ant.       ¡Ay!...  no  lo  sé...  otra  vez  el  ataque... 

Mac.      ¿Desea  V.  tomar  la  medicina? 

Ant.  Nada  de  medicinas...  tengo  aquí  (señalando  el 
pecho)  una  opresión  que  me  priva  de  respi- 
rar... que  me  lleva  á  la  muerte. 

Eleu.  Demasiado  sabes  lo  que  te  encargó  el  médico 
la  última  vez  que  aquí  estuvo;  mucho  reposo, 
mucha  tranquilidad... 

Ant.  Es  que  desde  el  ataque  de  la  noche  pasada... 
me  siento  morir...  y  deseaba  contemplar  por 
última  vez  aquellos  terruños  revueltos  y  des- 
menuzados por  mi  mano,  donde  encontré  los 
tesoros...  que  tanta  dicha  me  proporcionaron. 

Cap.  D.  Antonio,  rechace  V.  esas  ideas  que  no 
pueden  menos  de  agravar  su  enfermedad. 

Eleu.  Y  luego  que  esto  te  pasará;  ya  sabes  que  la 
otra  vez  también  creías  que  te  morías  y  al  fin 
y  al  cabo  no  fué  nada. 

Ant.  No...  lo  que  es  de  esta...  ya  no  salgo.  (Vuelve 
á  repetirle  el  ahogo.)  Quisiera  descansar  un 
poco...  dejadme,  noto  que  me  repite  el  ahogo. 

Cap.       (ap.  á  Eleuterio)  ¡Que  malo  está! 

Eleu.  (ap.  á  Capataz)  No  creo  que  salga  de  esta  no- 
che. ¡Pobre  Inesita! 
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Cap.  Bueno  D.  Antonio.  Con  su  permiso  nos  va- 
mos. Revisaré  la  nota  de  jornales  y  más  tar- 
de, que  ya  se  encontrará  V.  mejor,  pasaré  á 
darle  cuenta.  Hasta  luego.  (Vase  con  el  criado). 

Ant.  Macario,  dime,  ¿  se  encuentra  más  aliviada 
Inés? 

Mao.  Ya  se  encuentra  del  todo  bien.  En  este  mo- 
mento está  durmiendo  tranquilamente. 

ANr.  Bueno...  vé  en  busca  de  Marcelo,  pues  se  hace 
ya  tarde  y  no  quiero  que  esté  fuera  de  casa. 
Al  momento. 

Y  sobre  todo  ten  más  ánimo,  hombre,  más 
serenidad  y  no  vuelvas  á  cometer  otro  abuso 
como  el  de  esta  tarde. 

Si  yo  no  me  apuro  por  mí...  eso  es  lo  que  me- 
nos me  preocupa...  mi  pobre  hija  lnesita... 
pues  aunque  Marcelo  la  quiere  más  que  á  una 
hermana  ¡es  todavía  tan  joven! 
¿Eso  te  aflije?  Hombre  no  seas  tan  criatura. 
Cualquiera  diría  que  no  tienes  amigos  que  ve- 
len por  tí  y  todo  lo  tuyo. 

Sí,  es  verdad...  ya   lo  sé...  pero  que  quieres, 
es  tan  diferente  el  cariño  de  un  padre! 
Bueno,  bueno;  no  te  preocupes,  todo  se  arre- 
glará. No  quiero  molestarte  más,  voy  á  reco- 
jer  mi  carabina  y  más  tarde  volveré. 
Como  gustes. 

(Descuida  que  no  faltará  quien  se  lucre  con  el 
producto  de  tus  sudores).  (Vase). 


_  Ib  _ 

ESCENA  4.a      . 

ANTONIO. 

(Después  de  una  pausa). 

¡Que  mal  me  encuentro!...  Nunca  hé  sentido 
tanta  opresión...  Antonio...  esto  se  acaba.  Ya 
es  hora  de  que  comience  á  arreglar  mis  co- 
sas. Marcelo  no  puede  tardar  y  debo  cumplir 
antes  que  nada  el  encargo  que  me  hizo  su  pa- 
dre... Después  arreglaré  mis  asuntos  que  me 
preocupan  en  gran  manera...  ¡es  tan  infame 
la  sociedad! 


ESCENA   5.a 
Dicho  y  MARCELO. 

Marc  (Entrando  muy  contento).  ¡Hola!  tío  Antonio, 
que  le  pasa  á  V.?  Parece  que  está  cansado... 
¡Claro  con  estos  calores! 

Ant.      Es  más  que  cansancio,  hijo  mío. 

Marc  (transición)  ¿Está  usted  enfermo?  ¿Todavía  no 
se  encuentra  bien? 

Ant.  No,  Marcelo...  Estoy  enfermo,  pero  enfermo 
de  gravedad...  creo  que  me  queda  poco  tiem- 
po de  vida...  Tú  ya  eres  un  hombre  y  se  te 
puede  decir. 

Marc  No  diga  V.  eso  tío  Antonio  que  me  hace  us- 
ted llorar.  Usted  no  se  tiene  que  morir  ¿qué 
haríamos  Inesita  y  yo?  Demasiado  sabe  usted 
que  estoy  solo  en  el  mundo.  Mi  padre  se  mu- 
rió hace  tiempo  y  ya  que  había  encontrado 
otro  tan  bueno  como  él,  me  iba  á  faltar  tam- 
bién? Esto  no  será  posible,  V.  se  equivoca. 
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Es  inútil,  ya  no  hay  remedio;  no  te  hagas  ilu- 
siones... desgraciadamente  es  cierto. 
Que  me  den  un  caballo  y  yo  iré  á  la  ciudad 
en  busca  de  un  médico. 

Aprovechemos  mejor  el  tiempo  y  hablemos  de 
tu  porvenir  y  el  de  mi  querida  hijita.  ¡Pobres 
hijos  míos  que  quedaréis  desamparados! 
No  quisiera  que  nos  faltara  V.  pero  si  tuvié- 
semos esa  desgracia,  yo  velaré  por  mi  her- 
manita  aunque  no  lo  sea  de  veras.  Ya  sabe 
V.  que  la  quiero  mucho. 

Es  verdad...  pero  eres  muy  joven  todavía... 
¡Ah!  si  tuvieses  cinco  años  más...  que  tran- 
quilo moriría! 

Me  está  V.  dando  mucha  pena,  tío  Antonio. 
Cuando  pienso  lo  bueno  que  ha  sido  V.  para 
conmigo!  (se  seca  una  lágrima). 
Págale  á  Inés  con  la  misma  moneda  que  ya 
recojerás  tu  recompensa.  Ahora  y  antes  que 
se  acerque  alguien,  debo  hacerte  entrega  de 
algo  tuyo  por  si  yo  muriese.  Toma,  (le  da  una 
llave).  En  el  cajón  de  la  derecha  del  armario 
que  tengo  junto  á  mi  cama,  encontrarás  una 
cartera  amarillenta  de  un  tamaño  grande. 
Guárdala...  son  documentos  y  cartas  que  per- 
tenecieron á  tu  pobre  padre,  así  como  los 
ahorros  que  en  vida  pudo  hacer.  Aunque  es 
una  pequeña  fortuna,  sin  embargo  con  tu  tra- 
bajo podrás  irla  aumentando.  Desgraciada- 
mente no  podré  verte  hecho  un  hombre  y  por 
tanto,  aunque  antes  de  tiempo, cumplo  el  ofre- 
cimiento que  le  hice  en  su  última  hora. 
Está  bien. 


Ant. 


Marc, 

Ant. 
Marc. 

Ant. 


Marc. 


Ant. 
Marc. 
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Y  lo  único  que  te  recomiendo  de  veras  es  que 
ni  ahora  ni  nunca  dejes  desamparada  á  Ine- 
sita. 

¡Oh!  eso  nunca. 
Júramelo. 
Lo  juro. 

Gracias.  Ahora  antes  que  llegue  alguien  se- 
parémonos y  vete  cuanto  antes  á  recojer  lo 
tuyo. 

Si  le  parece  á  V.  primero  me  iré  á  ayudar  á 
Macario  á  arreglar  los  haces  de  leña  para  las 
hogueras  de  la  noche,  pues  así  me  lo  ha  pedi- 
do. Además  si  V.  me  lo  permite  pasaré  á  ver 
á  Inés;  no  la  he  visto  en  toda  la  tarde. 
Sí,  hijo  mío;  puedes  hacerlo. 
Pues  hasta  luegfO.  (vase  derecha). 


ESCENA  6. 


ANTONIO. 

¡Dios  mío!  que  horrible  sufrimiento!  que  de- 
sazón me  causan  estas  dos  pobres  criaturas! 
Inés  de  mi  vida,  que  harás  sin  mí!  Que  harás 
cuando  te  falte  el  apoyo  de  tu  padre.  ¿En 
quien  fiar?  ¿A  quien  encargar  la  tutela  de  es- 
tos niños?  A  Eleuterio,  ni  pensarlo.  Ha  sido 
siempre  un  perdido,  un  derrochador  y  una 
cabeza  ligera.  ¿El  Capataz?...  Ya  es  honrado, 
pero  sus  años  por  un  lado  y  su  ignorancia 
por  otro  le  harían  muy  difícil  el  poder  cum- 
plir con  la  misión  que  le  encomendase...  Sin 
embargo  no  tengo  á  nadie  mas...  no  me  que- 
da otro  recurso...  á  él  acudiré. 
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ESCENA   7.* 
Dicho,  D.    ELEUTERIO,  luaga  MARCELO. 

.     (con  carabina)  Vamos,  ya  estoy  de  vuelta.  ¿Que 
tal?  ¿Te  encuentras  algo  mejor? 
Sí,  ya  me  encuentro  más  tranquilo;  pero  esta 
fatiga  me  mata. 

Paciencia,  todo  irá  desapareciendo.  He  veni- 
do antes  y  prefiero  encontrarte  solo  por  que 
deseaba  que  habláramos  de  un  asunto  que... 
esto  no  quiere  decir  que  tengas  que  asustarte 
por  que  no  hay  motivo,  pero  mi  deber  de  ami- 
go, ante  todo,  y  el  cariño  que  te  profeso,  me 
obligan  á  hacerte  una  observación  oportuna. 
Puedes  hacerla. 

Pues  bien,  en  el  caso  que...  no  ha  de  suce- 
der... pero... 

Sí,  bueno...  quieres  decir  de  mi  muerte. 
Hombre,  no  quise  decir  tanto.  Pero...  estando 
delicado... 

Bueno;  puedes  ir  diciendo. 
Pues  bien,  somos  hombres  y  por  consiguiente 
habiendo  arrostrado  ya  tantos  peligros  como 
lo  hemos  hecho,  ya  nada  puede  arredrarnos... 
¿Qué  has  pensado  hacer  de  tu  hija  y  tu  for- 
tuna? 

Precisamente  cuando  llegaste  estaba  pensan- 
do en  ello.  .  - 
Y  bien.... 

Pues  que  con  respecto  á  ese  particular  me 
veo  muy  desazonado  y  encuentro  sumamente 


*   Eleu. 

Ant. 

Eleu. 


Ant. 


Eleu. 
Ant. 


Eleu. 


Ant. 
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difícil  el  poder  compaginar  dicho  asunto  de 
una  manera  queme  satisfaga.  ¡Me  encuentro 
tan  solo  en  el  mundo! 

Hombre,  Antonio,  no  puedes  imaginarte  la 
pena  que  me  causa  el  oirte  hablar  así.  Ya  sa- 
bes que  yo  os  aprecio  y... 
Sí,  es  cierto...  pero  esta  misión  es  muy  difícil 
para  poderla  cumplir  bien. 
No  digo  que  quiera  encargarme  de  ello,  ni 
que  tu  te  hayas  acordado  de  mí  para  darme 
esa  prueba  de  confianza,  pero  si  tal  hubiese 
sido  tu  intención,  no  dudes  que  cumpliría  fiel- 
mente y  con  toda  escrupulosidad  tus  deseos. 
Con  mucho  gusto  lo  hubiera  hecho  á  no  cono- 
certe como  te  conozco.  En  otra  ocasión,  ya 
sabes  que  por  documento  que  te  entregué,  fir- 
mado de  mi  puño  y  letra,  te  instituía  tutor  y 
libre  administrador  de  los  bienes  de  mi  hija. 
Pero  hoy  las  cosas  han  cambiado. 
Y  bien  ¿qué  quejas  tienes  de  mí? 
Ya  sabes  Eleuterio  que  en  diversas  ocasiones 
he  censurado  tu  modo  de  vivir  y  tus  deva- 
neos. Pudiendo  hoy  día  ser  tan  rico  como  yo, 
tus  vicios  han  hecho  que  en  algunas  ocasio- 
nes te  haya  faltado...  hasta  el  sustento  nece- 
sario. 

Antonio,  eso  no  implica;  si  tal  he  hecho,  ha 
sido  con  dinero  mío;  dinero,  del  que  no  tenía 
que  dar  cuenta  á  nadie.  Ahora  con  respecto 
al  tuyo... 

Desengáñate;  si  no  has  tenido  cuidado  con  el 
dinero  que  ganabas,  costándote  tus  sudores... 
mucho  menos  lo  tendrías  con  el  mío.  Por  tan- 
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to,  espero  que  mañana,  ahora  mismo  si  te  es 
posible,  me  devuelvas  el  indicado  documento. 
Ningún  interés  tengo  en  guardarlo  y  menos 
contra  tu  voluntad.  Pero  las  palabras  que 
acabas  de  pronunciar  me  ofenden  en  alto  gra- 
do, Antonio. 

No  te  enfades.  En  tu  interior  ya  sabes  que 
que  digo  la  verdad. 

En  fin,  no  dudo  que  el  estado  de  tu  enferme- 
dad te  hace  pronunciar  estas  palabras,  y  por 
lo  tanto  las  perdono...  Pero  si  yo  no  merezco 
tu  entera  confianza,  ¿en  quién  piensas  deposi- 
tarla? á  quien  crees  mas  honrado  que  yo? 
Eleuterio,  no  lo  tomes  tan  al  pié  de  la  letra; 
como  te  indicaba,  esta  misión  es  muy  difícil 
de  cumplir  y  por  lo  tanto  mi  deber  es  buscar 
un  hombre  capaz  de  llevarla  á  cabo. 
Bien  ¿pero  ese  hombre...? 
He  pensado  que  sea  el  capataz. 
¡El  capataz!  (¡Maldición!)  Pero  ¿como?...  á  ese 
viejo  encomiendas  tu  Inés  y  tus  intereses?  No 
comprendes  que  ni  por  su  educación  y  cos- 
tumbres puede  hacer  lo  que  debiera? 
La  educación  y  costumbres  es  lo  de  menos. 
Lo  considero  bueno  y  además  honrado. 
Aunque  así  fuera,  no  comprendes  que  le  que- 
dan pocos  años  de  vida  y  que  por  lo  tanto  tu 
hija  y  fortuna  volverían  á  quedar  de  nuevo 
desamparadas. 

Ese  es  un  argumento  poco  aceptable  y  difícil 
de  predecir.  Además,  de  que  por  pocos  años 
que  viva,  quizás  sean  los  suficientes  hasta 
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que  mi  hija  pueda  contar  con  un  apoyo  más 
fuerte. 

Eleu.     ¿Te  refieres  acaso  á  Marcelo? 

Ant-       El  mismo. 

Eleu.  (Mal  se  presenta  el  asunto;  sin  embargo  no 
seré  yo  tan  candido  que  te  devuelva  aquel  do- 
cumento; primero...  pero  intentemos  otra 
prueba). 

Anít.  Pensativo  te  has  quedado  ¿acaso  crees  que  he 
hecho  una  mala  elección. 

Eleu.  Pues  hombre,  con  franqueza,  no  puedo  por 
menos  de  confesártelo.  Sí.  Aunque  hace  ya 
mucho  tiempo  no  debes  olvidar  que  el  capa- 
taz estuvo  condenado  algunos  años  á  prisión 
por  robo  y  asesinato  en  la  persona  de  su  ma- 
yordomo... El  podrá  ser  muy  honrado,  pero 
no  creo  que  estos  datos  le  favorezcan  mucho 
para  la  misión  que  piensas  confiarle. 

Ant.  Además  de  vicioso  eres  traidor.  Euleuterio,  no 
pareces  hijo  de  nuestra  tierra.  Parece  menti 
ra  que  á  ese  capataz  á  quien  estrechas  la  ma- 
no y  á  quien  tantos  favores  pecuniarios  tie- 
nes que  agradecer,  seas  capaz  de  recriminar. 
Demasiado  sabes  que  aunque  se  le  condenó 
injustamente,  un  mes  antes  de  acabar  la  con- 
dena, confesó  Perico  en  su  lecho  de  muerte 
ser  el  único  autor  y  que  el  capataz  era  ino- 
cente. Demasiado  sabes  que  después  de  ocho 
años  de  sufrir  inocentemente,  la  justicia  le  re- 
vindicó  por  completo  y  proclamó  su  inocencia. 

Eleu.  Así  se  dijo...  pero  no  ha  faltado  quien  lo  pu- 
siera en  duda  y  atribuyese  á  fábula  el  tal  re- 
lato. 
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Nunca  hubiese  creído  que  encerrases  un  alma 
tan  ruin. 

¡Como!  (Sale  Marcelo,  derecha,  con  precaución  y 
se  queda  escuchando  sin  ser  visto). 
Lo  que  oyes. 

Da  gracias  á  que  te  encuentras  como  estás, 
que  de  lo  contrario  á  ningún  hombre  hubiese 
permitido  hablar  de  esa  manera. 
¿Qué  dices? 

Que  si  estuvieses  bueno  pagarías  caro  tu 
atrevimiento. 

¡Cobarde!  Y  te  atreves  á  amenazar  á  un  mo- 
ribundo! 

(Esta  es  la  mia.  ¡Si  lograra  atemorizarle!) 
Pues  bien,  sí,  ahora  es  cuando  tomo  más  em- 
peño en  que  nadie  mas  que  yo  se  encargue 
del  asunto.  Y...  ¡ay!  de  Inés  y  del  capataz  si 
alguien  se  atraviesa  en  mi  camino  porque  se 
acordarán  de  mí! 

¡Infame!,  más  que  infame!  Por  fin  te  desen. 
mascaras,  pero  pagarás  caro  tu  atrevimiento, 
aun  me  veo  con  fuerzas  para  ahogarte. 
¿A  mí?  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Pruébalo  si  te  atreves- 
Antonio,  con  trabajo,  solevanta  del  sillón.  Eleu- 
terio  mira  receloso.)  (Extrangulándole  tras  breve 
lucha),  ¡Ea!  acabemos  de  una  vez.  (El  cuerpo 
de  Antonio  se  desploma  en  la  escena.) 
(Sale  de  su  escondrijo,  atraviesa  la  escena  preci- 
cipitadamente  y  vase  por  el  fondo  izquierda). 
¡Ausilio!  ¡socorro! 

(Saliendo  en  persecución  suya).  ¡Ah,  bandido,  no 
te  escaparás. 
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ESCENA  8.* 
Dicho,  MACARIO,  luego  CAPATAZ. 

(Saliendo  precipitado,  fondo  derecha,  con  carabi- 
na.) ¡Qué  es  esto!  ¡qué  pasa!  ¡Marcelo!  ¡Mar- 
celo! (al  reparar  en  Antonio)  ¡Dios  mío!  el  amo 
muerto. 

(Por  el  foro  derecha.)  ¿Qué  gritos  son  esos?  Ma- 
cario ¿qué  ocurre? 
Acerqúese,  socorramos  al  amo. 
No  será  nada.   (Entre  ambos  lo  sientan  en  el  si- 
llón.)   ¡D.   Antonio!    ¡D.  Antonio!    (a  Macario) 
¿Pero  donde  está  Marcelo? 
Oí  sus  gritos  pero  al  llegar  aquí  no  le  en- 
contré. 

Pues  hay  que  buscarle. 
Creo  que  primero  debemos  ausiliar  al  amo. 
(Pone  el  oído  junto  al  corazón  de  Antonio.)  No 
hay  esperanza  ¡está  muerto! 
(descubriéndose)  ¡Muerto! 

ESCENA  9.* 
Dichos  y  D.  ELEUTERIO. 

(Por  el  fondo  izquierda.)   ¿Qué  es  eso?  algún 

nuevo  ataque?  (con  hipocresía.) 

Corra  V.  D.  Eleuterio  pues  creo  que  este  es 

el  peor  de  todos.  La  muerte, 

¡Como!  ¿muerto?  (se  acerca  á  Antonio)  ¡Pobre 

amigo  mío!  Ya  era  de  esperar  este  desenlace. 

Pero  ¿y  Marcelo? 

(Ese  ya  no  hablará  mas.) 
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(á  Macario)  Sal  enseguida  á  buscarlo.  (Macario 

vase.) 

Descansa  en  paz  amigo  Antonio.  Yo  cumpliré 

hasta  el  fin  los  juramentos  que  te  he  hecho 

de  velar  por  los  dos  niños. 

(sorprendido)  ¡Cómo!  ¿  Usted  ? 

El  porvenir  de  los  niños  corre  de  mi  cuenta... 

Soy  su  tutor  indiscutible... 
Cap.      ¿Usted?  No  comprendo... 
Eleu.     Lea  V.  su  postrera  voluntad.  (Mostrándole  un 

documento  que  lleva  en  el  bolsillo). 


TELÓN 


FIN   DEL    PROLOGO. 
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ACTO  PRIMERO 


DIEZ   ANOS   DESPUÉS 

Casa  de  D.  Eleuterio.  Salón  ricamente  amueblado.  Al 
fondo  una  gran  galería  de  cristales,  desde  la  que  se  divisa 
el  mar.  Puertas  á  derecha  ó  izquierda.  Una  mesita  de  cos- 
tura á  la  izquierda.  Sillas,  sillones,  consolas,  etc.,  etc. 
Todo  de  lujo. 

ESCENA  PRIMERA 

INÉS  sentada  junto  á  la  mesita  de  costura,   MARIANA 
con  un  plumero. 

Mar.  Y  ahora  V.  á  su  ocupación  diaria  y  yo  á  con- 
cluir mis  quehaceres. 

Inés.  Sí  Mariana  ¡qué  le  hemos  de  hacer!  Tenemos 
que  distraernos  en  algo,  en  este  rincón  del 
mundo. 

Mar.  Parece  que  hoy  tiene  V.  mejor  semblante.  ¿Se 
encuentra  V.  mejor  señorita? 

Inés.  Efectivamente;  hoy  es  uno  de  los  días  que  no 
sufro  tanto.  Sin  embargo  no  me  hago  ilusio- 
nes, mi  enfermedad  nadie  la  entiende  y  por 
lo  tanto  es  muy  difícil  el  encontrar  un  reme- 
dio. Para  estas  dolencias  morales  no  hay  me- 
dicamentos capaces  de  aniquilarlas. 
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Mar.      Sin  embargo  siendo  V.  tan  joven... 

Inés.  ¡Ay  Mariana!  he  perdido  toda  esperanza.  Mi 
sufrimiento  en  algunas  ocasiones  es  tan  in- 
tenso, que  pierdo  toda  idea  de  lo  que  es  mun- 
do. Mi  cerebro  parece  que  se  hiela  y  mi  co- 
razón se  agita  con  violencia...  ¡Qué  se  yo!... 
Esto  causa  en  mi  una  verdadera  escitación 
nerviosa,  que  cuanto  más  intensa,  más  terri- 
ble es  la  postración  que  le  sucede. 

Mar.      Señorita  por  Dios...  un  poco  de  calma. 

Inés.  Es  que  no  veo  ningún  medio,  ni  en  lontanan- 
za siquiera,  para  poder  salir  de  este  círculo 
que  me  oprime,  de  este  ambiente  de  hastío  y 
desespero  que  me  rodea... 

Mar.  ¡Pobre  señorita!  Si  yo  no  fuese  tan  torpe  y 
pudiera  comprender  algo  de  lo  que  V.  me 
dice,  créame,  pondría  todo  mi  empeño  y  vo- 
luntad para  poder  lograr  un  poco  de  tranqui- 
lidad para  V. 

Inés.  Ya  lo  sé;  tu  eres  muy  buena,  tienes  un  gran 
corazón,  pero  aunque  asi  fuese  no  consegui- 
rías nada;  estoy  ya  vencida,  mi  mal  no  tiene 
remedio. 

Mar.  (sonriendo)  Quizás  sin  ser  yo  tan  lista,  puede 
encontrar  ese  remedio;  no  crea  V.  que  se  me 
escapan  las  cosas  tan  fácilmente. 

Inés.       No  te  comprendo. 

Mar.  Pues  no  es  muy  difícil  el  caso.  V.  señorita 
Inés  gusta  que  la  regalen  los  oídos;  pues  voy 
á  decirla  lo  que  pienso.  Hace  tres  semanas 
sufría  V.  mucho,  muchísimo,  mas  su  sufri- 
miento era  tranquilo;  pero  desde  hace  quince 
días,  desde  que  llegó  de  vacaciones  el  hijo  de 
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D.a  Gertrudis...  el  señorito  Enrique,  noto  en 
V.  otra  cosa...  algo  raro...  así  como... 

Inés.       ¡Mariana!... 

Mar.  De  seguro  que  pensará  V.  y  se  dirá:  ese  jo- 
ven viene  de  Madrid,  de  una  ciudad  muy 
grande,  donde  dicen  que  la  gente  se  divierte 
mucho,  donde  no  pueden  aburrirse  las  per- 
sonas... 

Inés.  (interrumpiendo)  Sí,  como  aquí  entre  estas  cua- 
tro paredes,  viendo  únicamente  á  través  de 
esta  galería  un  pedazo  de  mar  y  cielo  que  no 
siempre  está  azul. 

Mar.  Casi  enterrada  en  vida.  La  verdad  es  que  don 
Eleuterio  podría  llevarla  á  V.  á  la  capital  es- 
tando tan  cerquita. 

Inés.  Don  Eleuterio  bastante  ha  hecho  y  hace  por 
mí;  no  puedo  pedir  más. 

Mar.  Pero  yo  creo  que  ese  aburrimiento  se  le  qui- 
taría sin  salir  del  pueblo.  En  las  continuas  vi- 
sitas que  desde  que  llegó  les  hace  el  señorito 
Enrique... 

Inés.      Calla  Mariana....  no  sigas. 

Mar       Si  la  incomodo  á  V... 

Inés.      No,  incomodarme  no;  pero.... 

Mar.  Mire  V.  que  á  mi  no  se  me  escapa  una  rata 
cuando  yo  quiero. 

Inés.  Por  Dios...  (  con  intranquilidad  mira  á  todos  la- 
dos )...  Calla,  calla;  que  no  se  entere  nadie  y 
,  menos  él..,  ?Tú  crees  que  alguien  más  que  tú 
lo  habría  notado  ? 

Mar.  No  lo,  creo  ;  por  mas  que  eso  no  se  puede  lle- 
var oculto. 

Jnés.      Es  verdad, 
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Mar.      Y  si  se  entera  D.  Eleuterio.... 

Inés.      ¿  Pero  cometo  algún  crimen  ? 

Mar.  En  verdad  que  no....  pero  esos  que  se  dan 
golpes  de  pecho....  se  los  regalo  á  quien  los 
quiera. 

Inés.      ¿  Pero  tu  lo  crees  tan  tirano  ? 

Mar.  No,  yo  no  aseguro  nada;  mas  ¡  que  quiere  V. ! 
no  me  acaba  de  chocar  su  protector....  en  fin, 
ojalá  me  equivoque.  Lo  principal  es  que  he 
acertado  el  mal  que  V.  padece....  que  el  seño- 
rito Enrique  no  le  desagrada. 

Inés.       (con  tristeza)  ¡  Qué  buena  eres  ! 

Mar.  Y  es  mas,  hoy  mismo  me  ha  dicho  que  doña 
Gertrudis  vendrá  á  pedirla  en  matrimonio. 

Inés.  ¡  Su  madre  !  pero  ¡  como  !  ¿tú  le  has  hablado? 
¿te  ha  dicho  él  que  me  quiere  ?  ¿  será  posible? 

Mar.  Señorita  por  Dios,  si  me  pregunta  V.  tantas 
cosas  me  será  muy  difícil  el  contestar.  Pues 
bien,  si;  él  me  há  hablado,  yo  le  he  hablado 
y...  nada,  que  la  quiere  á  V.  y  V.  á  él,  y  su 
madre  se  encargará  de  arreglarlo. 

Inés.      ¡Qué  vergüenza  ! 

Mar.      ¡Vergüenza  !  Yo  lo  veo  muy  natural. 

Inés.  (más  animada)  ¡  Quién  lo  dijera  !  Yo  que  creía 
que  no  pensaba  mas  que  en  arreglar  su  gabi- 
nete de  electricidad....  "que  no  le  preocupaba 
mas  que  su  invento,  ese  aparato  que  dicen 
que  le  dará  tanta  gloria  y  provecho.... 

Mar.  Pues  ya  vé  V.  lo  que  son  las  cosas  ;  ¡  si  vie- 
ra V.  cuantas  veces  me  pregunta  la  causa  de 
su  tristeza! 

Inés.      ¿También  lo  ha  observado  ? 
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Mar.  Vaya;  y  ahora  puesto  que  he  cumplido  mi  mi- 
sión, voy  á  hacer  la  señal. 

Inés.       (deteniéndola)  ¿Qué  vas  á  hacer  ? 

Mar.  Si  ella  acepta,  me  dijo,  saca  un  pañuelo  al 
balcón  de  la  sala.  Si  hasta  el  medio  día  no  veo 
la  señal,  es  que  me  desprecia. 

Inés.  No,  Mariana,  eso  no  te  lo  autorizaré,  no  me 
parece  prudente. 

Mar.  Pues,  me  añadió,  que  si  V.  no  aceptaba,  esta 
misma  tarde  se  marchaba  del  pueblo. 

Inés.  (Preocupada).  ¿  Y  qué  hacer  ?  Esto  es  ponerme 
en  un  compromiso...-  ¡  qué  exigencia!.... 

Mar.      Siga  V.  su  labor  y  déjelo  todo  de  mi  cuenta. 

Inés      Mariana  por  Dios..-. 

ESCENA  2.» 
Dichas  y  D.  ELEÜTERIO. 

Eleu.  (por  la  derecha)  ¿  Qué  haces  aquí  charlatana  ? 
¿  No  sabes  que  te  tengo  mandado  que  no  im- 
portunes tanto  á  la  señorita  ? 

Mar.  Si  le  estaba  contando  el  sermón  que  anoche 
en  las  Beatas  pronunció  el  reverendo  padre 
Anselmo. 

Eleu.  ¡  Ah  !  bueno.  Corre  á  tus  quehaceres  y  déja- 
nos solos. 

Mar.  Voy  al  instante,  (pero  antes  haremos  la  señal 
convenida).  (Vase). 

Eleu.  Con  qué  ¿  qué  tal  Inesita  ?  ¿  Has  pasado  bien 
la  noche  ?  ¿  te  encuentras  algo  mejor  ? 

Inés.  Ya  me  encuentro  casi  bien.  Hoy  es  uno  de  los 
días  que  me  siento  mas  tranquila. 
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Eleu.  ¿Si?  No  puedes  figurarte  la  grandísima  ale- 
gría que  tal  noticia  me ^ausa¿  Por  que  aparte 
del  gran  cariño  que  sabes  te  profeso  y  del 
cual  no  puedes  dudar,  por  las  diferentes  prue- 
bas del  mismo  que  de  mi  tienes  recibidas|apro- 
vecharé  la  ocasión  de  encontrarte  mejor  para 
hablarte  de  cierto  asunto. 

Inés.       ¿  A  mí,  D.  Eleuterio? 

Eleu.  Si,  hija  mía  ;  ya  sabes  lo  que  te  quiero  y  las 
bondades  que  de  mí... 

Inés.  Si,  D.  Eleuterio  ;  bondades  á  las  cuales  estoy 
sumamente  reconocida  y  mi  agradecimiento 
es  grande. 

Eleu.  Inés,  no  es  agradecimiento  lo  que  yo  quisiera, 
sino  cariño.  Ese  cariño  tierno,  grande,  filial 
que  debe  unirte  á  mí  por  haberte  recojido. 

Inés.      Pero.... 

Eleu.  No,  si  ya  sé  que  me  vas  á  decir  que  me  quie- 
res, que  me  estás  agradecida,  que....  Dema- 
siado sabes  que  al  morir  tu  padre  en  la  mas 
horrorosa  miseria  y  quedar  tu,  por  lo  tanto, 
huérfana  y  desamparada  sin  un  mal  vestido 
con  que  cubrir  tu  cuerpo  y  sin  que  un  alma 
caritativa  te  diera  un  pedazo  de  pan,  la  Divi- 
na Providencia  se  sirvió  iluminarme  y  te  re- 
cojí.  Tu  padre,  á  quien  Dios  guarde  en  su 
seno,  derrochaba  la  fortuna  en  sus  vicios  y 
placeres,  tal  como  la  encontraba,  sin  acor- 
darse que  tenía  en  el  mundo  una  hija.  (Idos 
llora).  ¿Lloras?  (acariciándola)  Perdona  hija 
mía  este  mal  rato  que  te  estoy  dando,  pero 
bien  sabe  Dios  que  á  ello  solo   me  guían  las 
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circunstancias  para  el  objeto  que  tenemos  que 
hablar. 

Don  Eleuterio  le  suplico  que  sea  V.  breve;  me 
hace  V.  sufrir  horriblemente.  . 
Eso  no  lo  quiero  yo,  hija  mía;  pronto  termino. 
Pues  bien,  opulento  yo,  te  recojí  y  no  creo  que 
hasta  el  día  hayas  tenido  motivo  alguno  de 
queja. :Yo  Inés,  no  tengo  la  vida  asegurada, 
pues  dada  mi  edad,  de  un  momento  á  otro 
puede  llamarme  el  Señor  á  su  lado;  por  otra 
parte  ya  sabes  que  tengo  algunos  parientes 
con  más  derecho  que  tú  á  mi  herencia,  y  que, 
aunque  lo  sintiera,  no  tendría  mas  remedio 
que  legar,  por  ser  un  acto  de  conciencia.  Así 
es  que  he  decidido  dado  tu  temperamento  en- 
fermizo, incapaz  de  sostener  las  luchas  de  la 
vida,  el  dotarte  y  que  entres  á  servir  á  Dios 
en  una  de  las  santas  casas  de  sus  siervas  y 
esto  te  evitará  el  volver  á  quedar  desampa- 
rada. 

Don  Eleuterio,  vuelvo  á  repetir  á  V.  que  mi 
"agradecimiento  es  inmenso  por  todas  cuantas 
bondades  de  V.  he  recibido,  bondades  inca- 
paces de  ser  recompensadas  por  nadie  ni  por 
nada;  pero  debo  manifestar  á  V.  que  el  claus- 
tro no  me  llama.  Por  lo  mismo  que  mi  natura- 
leza es  enfermiza,  necesito  vida,  mucha  vida, 
luz,  aire,  mucho  aire  para  respirar  con  des- 
ahogo ;  yo  jamás  podría  acostumbrarme  á  la 
soledad  de  la  celda  y  á  las  lúgubres  paredes 
del  convento. 

No  hija  mía  ;  tú  desconoces  por  completo  lo 
que  son  esos  santos  asilos.   El  mundo  es  una 


-  34  - 
cadena  interminable  de  ficciones,  mentiras, 
hipocresías  y  maldades,  cuyos  eslabones  uni- 
los  por  las  asechanzas  y  tentaciones  conti- 
nuas del  espíritu  infernal,  encaminan  directa- 
mente y  sin  remisión  alguna  á  la  perdición  de 
las  almasj  En  cambio  ¡  qué  distinta  es  la  vida 
religiosa!  La  atmósfera  purificada  que  se  res- 
pira en  esas  santas  casas,  perfumadas  por  los 
rezos,  oraciones  y  penitencia  es  ni"  más  ni 
menos  que  un  hermoso  jardín,  cuyas  veredas 
sembradas  de  jazmines  y  rosas,  son  una  serie 
de  caminos  directos  quef  conducen  infalible- 
mente á  la  gloria  eterna,  donde  las  almas  dis- 
frutan del  cúmulo  de  las  dichas. 

Inés.  Es  inútil  D.  Eleuterio  ;  repito  á  V.  que  no  po- 
dría acceder  á  sus  deseos.  No  es  ese  el  ca- 
mino que  el  corazón  me  dicta. 

Eleu.  Sin  embargo,  el  deber  que  me  obliga  á  velar 
por  tí,  me  aconseja  no  desistir  de  mis  propó- 
sitos y  ya  que  siempre  te  has  portado  tan  su- 
misa con  mis  deseos,  espero  que  esta  vez.... 

Inés,  Con  bastante  sentimiento  tendría  que  opo- 
nerme. 

Eleu.  ( con  violencia )  ¿  Y  si  yo  te  impusiera  mi  vo- 
luntad ? 

Inés.      Sería  del  todo  inútil ;  lucharía. 

Eleu.     ¿  Contra  mí  ?  ¿  contra  tu  bienhechor  ? 

Inés.  (indecisa)  Contra....  (resuelta)  Contra  quien 
fuese. 

(Pausa). 

Eleu.  No  puedes  imaginarte  el  disgusto  que  me  cau- 
sas oponiéndote  tan  abiertamente  á  mis  pre- 
tensiones. 
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Inés.  (con  energía)  Es  que  esa  sola  idea  me  causa 
horror  y  le  pido  por  lo  más  sagrado  que  tenga 
V.  en  el  mundo,  que  sea  la  última  vez  que  me 
proponga  una  cosa  semejante. 

Eleü.  (  En  esta  ocasión  has  desbaratado  mis  planes, 
malvada  criatura,  pero  no  gozarás  en  tu 
triunfo  )  (con  mucho  cariño)  No,  hija  mía,  no  te 
disgustes,  ya  sabes  que  no  te  conviene  para 
la  salud.  Te  dejo  á  solas;  piénsalo  bien  y  con 
calma  y  ya  verás  como  después  de  meditar- 
lo, esa  hermosa  cabecita  cambia  de  pensa- 
miento. 

Inés.      (sollozando)  Lo  dudo. 

Eleu.     ( Y  si  no  cambias  tu....  yo  te  haré  cambiar). 

ESCENA  3.* 
Dichos  D*  GERTRUDIS,  ENRIQUE  y  CRIADO. 

Criado  (en  la  puerta)  Los  señores  de  Mendizabal. 

Eleu.     (Que  inoportunos  son).  Que  pasen. 

Inés.      (¡  En  qué  ocasión  llegan  !) 

Ger.      Ustedes  nos  dispensarán  que  tan  temprano 
tengamos  el  honor  de  hacerles  esta  visita. 
(Se  saludan  mutuamente) 

Eleu.  Nada  de  eso;  ya  saben  que  siempre  son  bien 
recibidos  en  esta  casa. 

Enr.       Agradecemos  en  el  alma  tan  cariñosas  fra 
ses. 

Inés.  Crean  Vdes.  que  tenemos  una  grande  alegría 
cada  vez  que  se  dignan  hacernos  un  ratito  de 
compañía. 

Enr.  Sin  embargo  tan  solo  es  por  breves  momen- 
tos. Hemos  pensado  con  mamá,  aprovechan- 
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do  las  escasas  veces  que  á  este  pueblo  viene 
una  compañía  dramática,   el   tomar  esta  no- 
che un  palco  siempre  contando  que  Vdes.  se 
servirían  honrarlo  con  su  asistencia. 

Ger.  Y  que  según  tengo  entendido  es  una  buena 
compañía. 

Inés.  Por  mi  parte  con  mucho  gusto.  Hasta  lo  creo 
necesario,  quizás  de  ese  modo  me  distraiga. 
¡Qué  le  parece  á  V.  D.  Eleuterio  ? 

Eleu.  Por  el  contrario,  con  harto  sentimiento  de  mi 
corazón  debo  manifestarte  que  lo  creo  suma- 
mente perjudicial.  Demasiado  sabes  tu  deli- 
cado estado  de  salud,  (á  Enrique)  y  por  otra 
parte  ya  comprenderá  V.  que  dado  mi  modo 
de  ser  á  la  vez  que  mis  ideas,  soy  enemigo  de 
asistir  á  los  teatros,  donde  la  inmoralidad  im- 
'"    pera  en  toda  su  desnudez. 

Ger.  Vamos  D.  Eleuterio  no  lleve  V.  las  cosas  tan 
á  punta  de  lanza. 

Enr.       Aunque  no  sea  mas  que  por  Inés. 

Eleu.    Pues  precisamente  por  ella  lo  hago. 

Enr.  Bien,  pues  no  iremos.  En  otra  ocasión  sere- 
mos más  afortunados. 

Inés.  ( ¡  Siempre  tan  tirano  !  ¡  Y  luego  busca  cariño 
en  mí ! ) 

(  Eleuterio  pasa  al  lado  de  Inés  y  Enrique  al  lado 
de  su  madre  ). 

Ger.  Pues  nada  Enrique,  corre  á  avisar  que  no  nos 
quedamos  con  la  localidad  que  nos  tenían  re- 
servada. 

Enr.  (ap.  a  Gertrudis).  Aprovecha  mi  ausencia  pues 
ya  sabes  que  no  puedo  continuar  en  esta  in- 
certidumbre  que  me  mata. 
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(á  Inés)  ¿  Estás  disgustada  ? 
Ya  sabe  V.  que  siempre  acato  sus  decisiones. 
No  siempre;  demasiado  sabes.... 
I  Vuelve  V.  á  empezar  ? 
No,  si  yo  mas  que  por  nada  lo  he  hecho  en 
provecho  tuyo. 
(Sí,  ya  se  conoce).' 

(Que  habrá  estado  hablando  bajo  con  su  madre). 
Bueno,  pues  con  permiso  de  Vdes.  me  retiro. 
Mi  madre  se  quedará  un  ratito  todavía.  ¿  Es 
verdad  ?  Y  si  concluyo  pronto  volveré  á  bus- 
carla. 

Como  gustes,  hijo  mío. 

Inés  á  los  pies  de  V.  (despidiéndose)  (  Siempre 
esa  frialdad....  hoy  saldré  de  dudas). 
(Se  despide  de  D.  Eleuterio  y  sale). 
Perfectamente.  Puesto  que  V.  se  queda  á  ha- 
cer un  ratito  de  compañía  á  Inés,  yo  aprove- 
charé el  tiempo  contestando  algunas  cartas. 
Si  V.  me  lo  permite  D.  Eleuterio,  desearía  ha- 
blar con  V.  de  un  asunto  bastante  delicado. 
Ya  sabe  V.  que  siempre  estoy  á  sus  órdenes. 
I  Quiere  V.  pasar  á  mi  despacho  ?  ( ¿  Qué  me 
querrá  ? ) 

No  tienen  Vdes.  que  molestarse;  iré  á  mi  ha- 
bitación á  continuar  la  labor. 
Bien  hija  mía,  como  gustes. 
Sí,  hasta  luego  D.a  Gertrudis. 
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ESCENA  2.a 
D.»  GERTRUDIS  y  D.  ELEUTERIO 

Eleu.    Pues  V.  dirá  en  que  puedo  servirla. 

Ger.  El  asunto  es  de  trascendencia....  se  trata  de 
la  felicidad  de  mi  Enrique. 

Eleu.  Es  el  deber  de  toda  buena  madre.  Puede  V. 
pedir  cuanto  guste  y  si  está  en  mi  mano  ó  ne- 
cesita de  mi  apoyo,  sabe  V.  que  me  tiene  á  su 
disposición;  quizás  alguna  recomendación,  al- 
guna influencia.... 

Ger.  Nada  de  eso;  el  asunto  es  de  una  índole  com- 
pletamente distinta. 

Eleu.     Entonces  V.  dirá. 

Ger.  Pues  es  el  caso  que,  francamente  no  sé  andar 
con  rodeos,  Enrique  adora  á  Inés,  no  sabría 
vivir  sin  ella  y  me  ha  rogado  que  diese  este 
paso  acerca  de  V.  para  pedírsela  en  matri- 
monio. 

Eleu.  (La  cosa  se  complica....  eso  si  que  nunca  lo 
consentiré).  Doña  Gertrudis,  vamos  por  sen- 
deros distintos.  Ante  todo  no  puedo  por  me- 
nos de  agradecer  á  Vdes.  la  alta  distinción 
con  que  me  han  honrado,  distinción  que  apre- 
cio en  todo  su  valor  ;  Enrique  es  un  joven  de 
talento  y  sé  cuanto  vale....  pero  Inés  está 
criada  y  educada  para  Dios.  Creo  que  esas 
son  sus  inclinaciones  y  mi  deber  como  V. 
comprende,  es  no  torcer  su  voluntad  ni  con- 
sentir que  nadie  la  haga  la  mas  pequeña  pre- 
sión para  lograr  otro  objeto. 

Ger.  (algo  confusa)  No  lo  creía  yo  así  y  algo  habrá 
observado  Enrique  en  ella ,  cuando  me  ha  su- 
plicado este  paso. 
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Doña  Gertrudis  á  veces  los  hombres  soñamos 
y  creemos  ver  una  realidad  donde  no  existe. 
Por  otra  parte  Inés  es  una  desgraciada  á 
quien,  como  V.  sabe,  recojí  como  quien  dice 
de  mitad  del  arroyo,  y  carece  de  bienes  de 
fortuna. 

D.  Eleuterio,  me  está  V.  ofendiendo  y  mal- 
tratando á  mi  Enrique;  jamás  ha  pretendido 
mi  hijo  casar  con  los  millones  que  V.  posee. 
Usted  podrá  negar  su  consentimiento  á  Inés; 
pero  jamás  tendrá  V.  derecho  para  molestar- 
nos ni  ofender  nuestra  dignidad.  Enrique 
tiene  todo  cuanto  Inés  pueda  necesitar  para 
ser  feliz.  Fortuna,  aunque  no  muy  grande  y 
cariño,  eso  si,  mucho  cariño  para  ella  y  le 
aseguro  á  V.  que  me  consta  así. 
De  todas  maneras  Inés  opina  como  yo  y  ten- 
go la  completa  seguridad  de  que  aprobará  y 
apoyará  mi  negativa. 

En  ese  caso,  comprendo  que  todas  mis  tenta- 
tivas resultarían  infructuosas  y  no  me  que- 
dará otro  remedio  que  reducir  á  la  nada  las 
doradas  ilusiones  que  mi  hijo  Enrique,  sin 
duda  fascinado  por  una  equivoca  ilusión,  ha- 
bía concebido. 

(Ya  logré  mis  deseos ).  Eso  sí,  no  quiero  an- 
ticiparme á  su  extrema  resolución.  Espero 
que  no  tomará  á  desaire,  lo  que  en  sí,  no  ha 
sido  mas  que  la  manifestación  verdadera  de 
nuestros  sentimientos  y  por  lo  tanto  me  re- 
servo el  derecho  de  consultar,  tan  pronto 
como  me  sea  posible,  á  Inés. 


Ger. 


Eleu. 


Mar. 

Eleu. 
Mar. 

Eleu. 

Mar. 
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Le  suplico  me  perdone  esta  indiscreción,  si 
tal  ha  sido  y  espero  me  despedirá  de  Inés. 
( ¡  Pobre  hijo  mío ! ) 

( Vaae ) 


ESCENA  5. 


,*3 


¿~ 


D.  EULETERIO  luego  MARIANA. 

Pues  señor  este  estado  de  cosas  me  preocu- 
pan sobremanera.  Ahora  me  explico  el  por- 
que Inés  se  ha  opuesto  tan  tenazmente  á  mis 
propósitos,  ¡Ah  pobre  niña !  ¡Desgraciado 
Enrique  !  Poco  sabéis  con  quien  estáis  tratan- 
do. El  enemigo  es  poderoso,  mas  de  lo  que  os 
figuráis,  pues  aunque  me  creéis  un  ser  débil 
no  lucho  solo.  Es  preciso  que  esto  termine  y 
terminará.  El  como  no  lo  sé...  pero  terminará. 
(con  una  carta)  Señor ;  acaba  de  llegar  el  man- 
dadero de  los....  (le  habla  al  oído), 
(mirando  ccn  recelo)  ¿  Y  qué  se  ofrece  ? 
Me  han  dejado  esta  carta  para  V.  con  en- 
cargo especial  de  que  se  la  entregue  en  pro- 
pia mano  y  á  la  mayor  brevedad. 
(Preocupado  mientras  abre  la  carta).  ¿  Qué  será? 
¿  Si  habrá  salido  alguna  nueva  complicación  ? 
(lee). 

(Mientras  lee  D.  Eleuterio).  Pero  que  diablos 
de  maquinaciones  se  trae  este  tío  ?  Oh  mucho 
me  equivoco  ó  esto  va  á  acabar  mal.  El  pró- 
jimo que  ha  traído  la  carta  me  hace  sospe- 
char que  se  trama  algo,  pero  algo  que  no  ha 
de  ser  bueno  y  que  no  puede  ser  otra  cosa 
que  contra  la  señorita. 
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(  D.  Eleuterio  durante  la  lectura  de  la  carta  ba 
dado  á  conocer  gran  sobresalto). 
Mariana,  pronto,  el  sombrero,  el  bastón,  (hoy 
parece  que  todo  se  conjura  contra  mí ).  (Ma- 
riana vuelve  ).  Adiós  y  vijila  á  la  señorita. 
(Vase). 

ESCENA  6.a  i*; 

MARIANA  luego  lífes 

Adiós  pólvora.  Anda  y  que  vijile  tu  abuela; 
so  tío  hipocrilón,  á  tí  si  que  te   vijilaría  yo  y 
hasta,  á  ser  posible,  te  mandaría  á  presidio, 
(saliendo  izquierda)  Mariana  ¿  cómo  te  encuen- 
tras aquí  ?  ¿  y  D.  Eleuterio  ? 
Acaba  de  salir. 
¿Y  á  donde  ha  ido  ? 

Vinieron  á  buscarle  de  parte  de  los....  (al  oído 
de  Inés)  y  se  marchó  enseguida. 
Inés.       No  sé  porqué  ha  de  reinar  en  mi  esta  intran- 
quilidad. Lo  temo  todo. 

ESCENA  7.a 
Dichas  y  ENRIQUE 

Enr.       Bueno,  ya  estoy  de  vuelta.   ¡  Qué  !  ¿  Se  mar- 
chó ya  mi  madre  ? 

Inés.      ( ¡  Dios  mío,   él   aquí ! )   Si  .Enrique  ya  hace 
rato. 

Enr.       Pues  creo  que  no  he  tardado  mucho....    ¿  pero 
que  tiene  V.,  Inés  ? 

Inés.      No,  no  es  nada. 

Mar.      (  El  onceno  no  estorbar  ).  (Vase). 
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Enr.  Inés,  V.  sufre  demasiado  ;  desde  el  primer  día 
he  venido  observando  que  la  embarga  un  se- 
creto pesar.  Usted  no  es  feliz  y  podría  muy 
bien  serlo.  Si  mereciera  que  V.  fuese  franca 
conmigo,  me  atrevería  á  interrogar.... 

Inés.  Debe  ser  una  preocupación  de  V....  (procu- 
rando disimular)  yo  no  sufro. 

Enr.  Entonces,  quizás  mi  presencia...  (Hace  ade- 
mán de  salir). 

Inés.  Nada  de  eso,  amigo  Enrique  ;  por  el  contra- 
rio, son  Vdes.  tan  simpáticos  y  cariñosos 
para  esta  pobre  huérfana,  que  lejos  de  serme 
molesta  su  presencia,  tengo  una  verdadera 
satisfacción  cada  vez  que  se  dignan  visi- 
tarme. 

Enr.  Eso  y  mucho  mas  se  merece  V.,  Inesita.  Pues 
bien,  autorizado  por  esa  expontánea  franque- 
za, si  V.  no  lo  toma  á  mal,  me  permitiré  inte- 
rrogarla acerca  de  un  asunto  que  solo  á  V. 
concierne  y  del  cual  depende  mi  dicha. 

Inés.       Está  V.  autorizado  para  ello. 

Enr.  Es  el  caso  que  siempre  la  veo  abatida  y  tris- 
te, y  ha  sido  tanto  el  interés  que  ha  llegado 
V.  á  inspirarme  que....  al  ver  que  V.  padece, 
sufro  de  un  modo  horroroso....  ¡Qué  no  daría 
yo  por  verla  sonreír  ! 

Inés.  Es  algo  difícil  Enrique.  Sin  embargo,  si  mi 
sonrisa  hubiese  de  tranquilizarle....  tranquilí- 
cese, ya  lo  vé  V.,  ya  me  sonrío. 

Enr.  No  es  esa  la  sonrisa  que  yo  deseo,  esa  sonrisa 
lleva  impreso  el  sello  de  la  tristeza  y  el  sufri- 
miento, esa  sonrisa  es  finjida,  no  me  satisface 
Inés. 
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(con  cariño).  En  verdad   que  es  V.  algo  exi- 
gente. 

Solo  mi  afecto  hacia  V.  puede  excusar  esta 
exigencia.  Adorada  Inés,  su  virtud  y  su  her- 
mosura han  cautivado  por  completo  mi  cora- 
zón. 

(turbada)  ¡Enrique!!.... 

A  que  andar  con  rodeos;  el  hombre  según  mi 
juicio  debe  emitir  con  libertad  su  pensamien- 
to. Cierto  que  he  cometido  un  gran  error; 
pues  lo  mas  natural  hubiese  sido  consultar  á 
V.  primero  y  en  caso  de  verme  correspondido 
acudir  á  D.  Eleuterio.  Pero  no  me  atreví.  Una 
negativa  rotunda  de  su  boca  me  hubiera  oca- 
sionado un  grave  pesar  y  de  ahí  que  me  he 
valido  de  mi  madre  como  mediadora  para  que 
pidiese  á  D.  Eleuterio  su  mano  como  creo 
que  así  lo  habrá  hecho. 
( ¡  Qué  martirio  !  ¿  cómo  le  digo  yo....?  ) 
Pues  bien  ;  si  pudiera  conocer  la  opinión 
de  V.... 

¡  Ay  mi  buen  amigo  !  Ante  todo  no  puedo  por 
menos  de  agradecer  tal  distinción  que,  contra 
mi  voluntad,  me  veo  obligada  á  rehusar.  Ya 
lo  vé  V.,  soy  una  pobre  huérfana,  de  oscuro 
nombre  y  sin  posición  alguna....  en  fin....  im- 
posible. 

¡  Imposible  !  ¿  Porqué  ?  Acaso  me  reconoce  V. 
tan  bajo  y  miserable  que  mis  miras  pudiesen 
obedecer  á  algo  que  fuera  distinto  de  lo  que 
vale  V.  en  sí  ? 

¡  Es  V.  muy  bueno,  Enrique  !  Perdóneme  si  en 
algo  le  he  ofendido,  pero  hay  ocasiones  que 
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no  se  lo  que  me  digo.  ¡  Llevo  tan  gravadas  en 
mi  corazón  las  frases  ofensivas  que  constan- 
temente recibo  de  D.  Eleuterio  !.... 

Enr.  Por  lo  que  V.  mas  quiera  le  ruego  que  no 
llore  Inés,  cada  lágrima  que  se  desprende  de 
sus  ojos  se  asemeja  á  una  gota  de  plomo  de- 
rretido que  cae  sobre  mi  corazón.  Inés  esto 
ha  de  tener  un  fin....  pero  pronto. 

Inés.       Es  imposible  Enrique. 

Enr.       Ya  lo  buscaremos. 

Inés.       Será  inútil. 

Enr.       Inútil  ¿  por  qué  ? 

Inés.       ( ¡  Si  él  supiera  !  ) 

Enr.  Ante  todo  ¿  Puedo  contar  con  la  inmensa  di- 
cha de  que  Inesita  corresponda  á  mi  cariño  ? 

Inés.       (turbada)  Yo.... 

Enr.        (Radiante  de  alegría).  Basta....  es  lo  suficiente. 

Inés.  Pero,  aunque  yo  le  correspondiera  sería  im- 
posible nuestra  unión. 

Enr.  i  Por  qué  ?  A  estas  horas  quizas  habrá  ha- 
blado mi  madre  con  D.  Eleuterio.  y  creo.... 

Inés.       (sollozando)  Pues  por  eso  precisamente. 

Enr.  ¡  Cómo  !  ¿  Habrá  sido  capaz  de  negar  su  con- 
sentimiento ? 

Inés.  Pues  si,  Enrique,  Efectivamente  así  lo  hizo  y 
me  he  enterado  de  dicho  resultado  por  una 
casualidad.  Si  se  tratara  de  él  solo,  aun  qui- 
zas se  pudiera  lograr  algo,  pero  le  rodean 
gentes  sin  corazón  que  le  aconsejan  y  á  los 
cuales  obedece  ciegamente. 

Enr.  ¿  Y  quiénes  podrán  ser  ?....  ¡  Ah  !  ya  compren- 
do. Recuerdo  que  Mariana  en  diferentes  oca- 
siones y  refiriéndose  á  las  ideas  de  D.  Eleute- 
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rio  me  le  ha  manifestado  (transición).  Pero 
(por  D.  Eleuterio)  en  mal  terreno  te  colocas, 
porque  mientras  Inés  me  quiera,  ha  de  ser  mía 
aunque  maquines  lo  que  maquines  y  pidas 
consejo  á  quien  se  te  antoje. 
Pues  bien  Enrique  ,  quiero  que  V.  lo  sepa 
todo.  Sus  deseos  son  de  que  yo  entre  en  un 
convento  y  yo...  se  lo  confieso,  no  tengo  vo- 
cación. 

¡  Oh  !  ¡  eso  es  inaudito  ! 
¡  Soy  muy  desgraciada  ! 

Hasta  hoy  lo  habrá  sido  V.  pero  en  adelante 
se  acabaron  las  contemplaciones. 
¿  Qué  intenta  ? 

No  lo  sé,  pero  confíe  en  mí.  Y  ahora,  bellísi- 
ma Inés  perdóneme  estos  arrebatos  que  solo 
son  debidos  á  la  indignación  que  su  relato  me 
ha  producido. 

Al  contrario  ;  ahora  me  parece  que  respiro 
con  más  libertad...  estoy  mas  animada....  no 
se  explicarme....  con  mas  alegría  ¡  qué  bueno 
es  contar  con  un  apoyo  en  este  mundo ! 
Gracias  Inés.  Ahora  permítame  que  me  re- 
tire pues  noto  que  se  halla  V.  sola;  no  vaya  á 
creer  D.  Eleuterio  que  me  valgo  de  la  ocasión 
para  visitar  á  V.  estando  él  ausente.  (Vánse 
hacia  la  puerta).   Con  que  nada;  mucha  con- 
fianza en  mí  que  yo  vijilaré  sus  acciones. 
¡  Oh  !  gracias  Enrique. 
Adiós  Inés. 

Adiós.  (Se  queda  contemplando  como  se  vá  y  á 
poco  hace  adiós  con  la  mano.  Mientras  cae  el 
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Telón  corto.  Vestíbulo  ó  recibidor  de  un  edificio  anti- 
guo. Al  foro  puerta  con  portier.  A  la  derecha  puerta  prac- 
ticable y  al  lado  de  esta  un  cordón  de  campanilla.  Cuadros 
de  santos  en  el  telón.  Todo  respira  misticismo. 

ESCENA  PRIMERA 
D.  ELÉUTERÍO,  luego  PANCRACIO. 

Eleu.  (por  el  foro)  ¡Ea!  ya  hemos  llegado;  veamos 
que  es  lo  que  se  les  ofrece  de  nuevo.  (Tira  del 
cordón  de  la  campanilla.) 

Paño  Felices  D.  Eleuterio;  ya  comenzábamos  á  des- 
confiar de  que  viniese  V.  esta  misma  mañana. 

Eleu.  Pues  no  he  tardado  mucho.  Acaban  de  entre- 
garme vuestra  carta  y  no  he  empleado  mas 
tiempo  que  el  preciso  para  llegar  hasta  aquí. 

Paítc  Sí,  pero  es  tanta  la  intranquilidad  que  tenía- 
mos y  sobre  todo  D.  Santiago,  que  las  horas 
nos  parecían  siglos. 

Eleu.     ¿Y  á  que  se  debe  tanta  premura?  que  ocurre? 

Paño  Algo  muy  grave  y  que  nos  interesa  sobrema- 
nera. Pero  aguarde  V.  un  momento  que  voy 
á  avisar  á  D.  Santiago,  pues  no  dudo  su  im- 
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paciencia  será  grande  y  además  él  le  explica- 
rá á  V.  todo  por  estar  mas  enterado  que  yo 

de  la  cuestión.  (Vase  derecha). 

¿Qué  será  ello?  ¡Dios  mío,  es  posible  que  des- 
pués de  tantos  desvelos  y  desazones  no  pueda 
llegar  á  conseguir  lo  que  me  propongo!  Has- 
ta hoy  he  tenido  serenidad,  pero  son  tantos 
los  obstáculos  que  se  me  presentan,  que  pier- 
do la  calma  y  mi  intranquilidad  es  horrible. 
Hay  momentos  en  que  cejaría  en  la  lucha, 
pero...  ¿Y  mis  doradas  ilusiones'  ¿Y  mis  últi- 
mos días  en  la  vejez.  Imposible!  he  de  luchar 
y  lucharé.  ¡Qué  bueno  me  ha  sido  el  encon- 
trar estos  amigos!  Ellos  me  animan  y  me  dan 
fuerza  y  vigor  y  aunque...  me  cuesta  algo 
caro,  lo  hago  muy  gustoso.  ¡Son  tan  buenos 
para  mí! 


ESCENA  2.a 
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Dicho,  PANCRACIO  y  D.  SANTIAGO 

V 
Aquí  tiene  V.  á  D.  Eleuterio. 

¡Hola!  mi  buen  amigo. 

¿Qué  tal  D.  Santiago?  y  esa  salud? 

¡Psh!  así,  así.  Pero  en  estos  momentos  existe 

otra  cosa  que  mas  me  preocupa. 

Efectivamente,  su  carta  por  un  lado  y  por 

otro  lo  que  me  acaba  de  indicar  Pancracio,  me 

han  llenado  de  sobresalto  y  deseo  me  ponga 

en  antecedentes  lo  antes  posible  con  el  fin  de 

salir  de  esta  incertidumbre. 

(á  Pancracio)  ¡Como!  tu  le  has  dicho?... 

Muy  poco;  y  he  llamado  enseguida  á  V.  para 
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que  le  entere  ya  que  conoce  mejor  el  asunto 
y  se  halla  mas  enterado  de  sus  detalles. 
Veamos,  veamos  que  es  ello. 
Sencillamente.  De  las  indagaciones  que  he- 
mos practicado,  pues  nosotros  no  nos  dormi- 
mos  en  las  laureles,  sabemos  por  buen  con- 
ducto que  un  conocido  joven  recién  llegado  á 
la  población,  un  tal  D.  Enrique  que  Dios  con- 
funda, anda  á  la  caza  de  la  niña  y  según  pa- 
rece, á  esta  no  le  es  del  todo  indiferente. 
Ahora  bien;  comprendiendo  que  esto  siguiera 
adelante  y  que  Inés,  vuestra  pupila,  entrase, 
como  entrará  en  breve  en  la  época  del  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  y  por  consiguien- 
te libre  por  completo  de  sus  acciones  ¿qué  pa- 
saría? 

Pero  ese  joven  según  ayer  indicaba  V.  tiene 
unas  ideas  sumamente  exaltadas  y  ateas  y  yo 
creo  que  esto,  pudiese  ser  un  pretexto  para... 
Desengáñate,  D.  Eleuterio  no  tiene  título  al- 
guno que  le  dé  fuerza  sobre  la  niña  y  por  con- 
siguiente mucho  menos  lo  tendría  entonces. 
Yo  opino  que  si  queremos  llegar  al  fin  que 
todos  nos  hemos  propuesto,  sería  conveniente, 
ahora  más  que  nunca,  que  á  la  joven  se  la  re- 
cluyese en  un  convento. 

Nosotros  creíamos  que  habiéndolo  acordado 
ya  así,  en  nuestra  última  entrevista,  V.  po- 
dría habernos  dado  á  estas  horas  alguna  no- 
ticia referente  al  caso;  pero  en  vista  de  que 
ignorábamos  el  resultado,  y  que  V.  no  apare- 
cía por  aquí,  este  fué  el  motivo  por  el  cual 

nos  decidimos  á  escribirle  dicha  carta. 
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Eleu.  (  Que  ha  estado  muy  preocupado.  )  Pues  ami- 
gos míos,  aun  hay  mas,  y  créanme  que  es- 
toy sumamente  preocupado.  Aparte  de  que, 
en  efecto,  á  Inés  le  faltan  dos  meses  para  ser 
mayor  de  edad  y  de  que  realmente  existe 
ese  pretendiente,  ocurre  que  la  niña  se  ha 
negado  por  completo  á  entrar  en  un  con- 
vento. 

Sant.     ¿De  veras? 

Panc     (¡Adiós  mi  dinero!)         _ — "'  .    ■  ■■ '     >— ^ 

Eleu.     Tal  como  Vdes.  lo  oyen. 

Sant.  Pero  de  ese  pretendiente  (á  D.  Eleuterio)  us- 
ted como  sabe?... 

Eleu.     ¡Pues  no  lo  he  de  saber!   Figúrense  ustedes 
que  esta  misma  mañana  vino  su  madre  á  pe- 
dirme á  Inés  en  matrimonio. 
¿Pero  V.  se  la  habrá  negado? 
Rotundamente. 

Entonces...  (con  ansiedad).  ( 

Todavía  esto  es  pecata  minuta.  Ahora  viene 
lo  peor. 

¿Mas  complicaciones? 

Calma  señores,  no  perdamos  tan  pronto  la  se- 
renidad. 

Eleu.  Hay  motivos  suficientes  para  perderla,  Don 
Santiago.  Figúrense  Vdes.  que  la  declaración 
de  los  bienes  del  padre  de  Inés,  de  la  cual  es- 
tán Vdes.  enterados,  declaración  que  si  bien 
ya  no  me  compromete,  pues  cumplí  fielmente 
los  consejos  que  Vdes.  me  dieron,  la  guar- 
daba como  oro  en  paño  ;  apesar  de  que  la  he 
buscado  entre  mis  documentos  con  toda  es- 
crupulosidad, no  aparece,  mejor  dicho,  no  se 


K. 


51 


',  \        i]   .."  £-•'■:* 


donde  la  debí  colocar  la  última  vez  que  la 
tuve  en  la  mano. 

Paxc.     Sin  embargo.... 

ELiáj.    No  creo  que  haya  podido  extraviarse. 

Sant.  Pero  si  así  hubiese  sido....  ¿tenéis  confianza 
en  vuestra  servidumbre  ? 

Eleu.     ¿  Si  me  la  habrán  quitado  ? 

Sant.  Todo  cabe  en  lo  posible.  Y  si  así  fuese....  y 
hubiese  ido  á  parar  á  manos  extrañas.... 

Ei|,eu.  Imposible,  imposible;  lo  que  es  de  eso,  si  que 
respondo.  Nadie  se  hubiese  atrevido.... 

Pánc.  Pero  bueno,  demos  por  sentado  de  que  sea  así 
y  que  por  lo  tanto,  la  declaración  mas  tarde  ó 
pronto  aparezca  ,  pero  de  todos  modos,  lo 
cierto  es  que*él  negocio  toma  mal  cariz.  ¿  No 
es  cierto  ? 

Eleu.  &&m  muy  malo.  Mas  no  será  así,  pues  antes 
de  llegar  á  tal  extremo,  soy  capaz  de  recurrir 
á  todos  los  medios,  incluso  á  los  mas  violen- 
tos si  necesario  fuese. 

Y  yo  os  lo  aprobaría.  ¡  Pues  no  faltaba  mas, 
que  nos  viésemos  burlados ! 

Y  que  se  nos  escapasen  tan  bonitamente  esos 
deseados  miles. 

El  caso  es  que  de  momento  no  se  me  ocurre 
ningún  medio. 

Pues  será  preciso  buscar  uno,  pero  enérgico 
y  deprisa. 

A  mi  se  me  ocurre  uno  que  creo  podrá  darnos 
excelentes  resultados. 

Eleu.     Veamos. 

Sant.  ¿  No  dice  V.  que  su  pupila  está  siempre  deli- 
cada y  que  padece  de  excitaciones  nerviosas? 


Panc 

Eleu. 

\ 
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Eleu.     Así  es  en  efecto. 

Sant.  Pues  bien  ¿  qué  tendría  de  particular  que 
queriendo  V.  cumplir  fielmente  la  obligación 
que  se  impuso  al  recogerla  de  velar  por  su 
bienestar  y  felicidad,  procurara  meterla  en 
una  casa  de  curación?  Por  ejemplo,  la  que  di- 
rije  la  hermana  Salomé'y  que  se  encuentra  á 
poca  distancia  de  aquí  j  allí  con  la  escusa  de 
cuidarla  primero  y  mas  adelante  con  los  con- 
sejos de  las  reverendas  madres  quizás  pudié- 
ramos lograr  por  este  sencillo  medio  el  que 
cambiase  de  modo  de  pensar. 
¿  En  el  asilo  de  las  pobres  desamparadas  ? 
Justamente. 

(caviloso)  Ello  está  muy  bien,  por  que  como 
que  yo  no  tengo  que  dar  satisfacciones  á  na- 
die, finjo  un  viaje  por  unos  cuantos  meses  y 
pa%  ehristts......  pero  veo  un  grave  inconve- 
niente y  es  que  Inés  se  opondrá  abiertamente. 
Pues  se  recurre  á  la  violencia  si  necesario 
fuese.  No  es  este  el  primer  caso. 
¿Pero  cómo  ? 

De  la  manera  mas  sencilla.  Se  busca  un  pre- 
texto en  que  de  noche  pueda  salir  de  su  casa 
Inés  y  entonces....  cuatro  robustos  hombres, 
que  yo  me  comprometo  á  encontrar,  se  apo- 
deran de  ella,  la  amordazan  y  se  la  llevan  al 
asilo  en  cuestión. 

Panc     Muy  bien  pensado. 

Eleu.  Y  á  propósito,  la  casualidad  parece  que  nos 
favorece.  Hoy  nos  han  invitado  para  ir  esta 
noche  al  teatro  la  familia  del  pretendiente  de 
Inés.  Pues  bien,  aunque  yo  me  negué  en  ab- 
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soluto,  la  cosa  puede  arreglarse  fácilmente. 
Corro  á  casa  y  manifiesto  á  Inés  que  arre- 
pentido de  mr  negativa  y  no  queriendo  dis- 
gustarla, accedo  á  sus  deseos.  Luego  finjo  el 
ir  á  avisar  á  dicha  familia  y  participarles 
nuestra  resolución  de  que  asistiremos  aunque 
algo  tarde,  debido  a  mis  ocupaciones  y  enton- 
ces, cuando  salgamos.... 

Los  cuatro  hombres  convenientemente  apos- 
tados en  las  inmediaciones.... 
Se  encargarán  de  terminar  el  asunto.  Des- 
pués, Dios  dirá. 
¿Qué  tal  la  idea? 

Sublime. "Sin  embargo  tengo  escrúpulos.  La 
resolución  es  demasiado  fuerte  y  si  el  susto 
mataba  á  Inés....  luego  los  remordimientos  de 
conciencia.... 

¡  Remordimientos  !.  ..  ¿Escrúpulos  á  estas  ho- 
ras? Por  Dios  D.  Euleterio,  no  venga  con  fin- 
jímientos.  En  primer  lugar  que  los  remordi- 
mientos de  conciencia,  solo  los  tiene  el  que 
quiere  y  en  segundo  lugar,  que  eso  de  hablar 
de  conciencia  es  muy  bueno  para  pregonarlo 
en  público,  pero  entre  nosotros  que  nos  co- 
nocemos tan  á  fondo,  es  una  bagatela  que  no 
nos  debe  preocupar. 

Y  eso  aparte  que  si  se  moría  la  chica,  nego- 
cio redondo.  Ya  estaba  el  asunto  terminado, 
pero  de  una  manera  rápida,  bonita.  Por  que 
volviéndola  en  seguida  á  casa  y  achacando 
esta  desgracia  á  una  muerte  repentina,  des- 
pués.... 

No  tenemos  que  dar  satisfacciones  á  nadie. 
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Nosotros  mismos  lo  testificaremos. 

Eleu.  Bueno,  quedo  convencido;  pero....  Vdes  me 
responden  de  que  si  se  descubre  este  hecho 
no  me  castigarán  ni  tendré  responsabilidad 
alguna  ? 

Sant.  D.  Eleuterio,  V.  sabe  quienes  somos  nosotros 
y  por  consiguiente  esa  pregunta  es  ridicula. 
Nosotros  realizamos  todas  las  acciones  con  la 
mayor  y  más  completa  impunidad  pues  todos 
nos  ayudan  y  favorecen. >¡  Si  pudiese  hacer  á 
V.  un  relato  de  los  negocios  de  mayor  impor- 
tancia que  tenemos  despachados,  se  conven- 
cería de  mis  asertos  !  Puede  V.  estar  tranqui- 
lo; nadie  se  meterá  con  V.  ¿Y  sabe  porqué  ? 
Por  que  hoy  día  lo  dominamos  todo  ;  nuestro 
poder  es  omnímodo,  nuestra  organización  es 
completa,  nuestro  silencio  grande,  las  orde- 
nes^son  secretas  y  terminantes,  la  obediencia 
ciega  y  en  fin,  para  terminar  que  no  hay  jus- 
ticia ni  tribunal  en  la  tierra  que  se  atreva  á 
inmiscuirse  en  nuestras  acciones  y  ¡  ay  de 
quien  le  intentase  ! 

Eleu.  ¡  Magnífico  !  Pues  no  hay  más  que  hablar  ;  el 
asunto  está  corriente. 

Panc.  Por  lo  demás  no  creo  que  hasta  el  presente 
haya  podido  dudar  ni  por  un  momento  de 
nuestra  grande  influencia.  Con  qué,  venga  la 
señal  y  la  hora. 

Eleu.  Cuando  haya  cerrado  la  noche  y  nos  prepa- 
remos para  salir  yo  sacaré  una  luz  á  la  ven- 
tana. 

Panc     Convenidos. 

Eleu.     ¡  Cuándo  será  el  día  en  que  podamos  vivir 
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tranquilamente  y  ya   realizado   nuestro   ne- 
gocio ! 

Panc.  Y  espero  que  el  trato  es  trato.  Después  de 
nuestros  desvelos,  creo  que  nos  merecemos 
suficientemente  lo  pactado. 

Sant.  Esas  cosas  no  hay  para  que  recordarlas  á 
D.  Eleuterio.  Es  demasiado  formal  y  caba- 
llero para  retirar  una  palabra  empeñada. 

Eleu.  Eso  no  faltará.  Conque  hasta  la  vista ;  que 
esté  todo  en  regla  y  antes  que  nada,  contad 
con  hombres  seguros  y  de  confianza. 

Panc  Ya  sabe  V.  que  para  estas  cosas,  nos  pinta- 
mos solos. 

Sant.  De  eso  yo  me  encargo.  No  quedará  V.  des- 
contento. Yo  también  salgo  en  su  compañía. 
Usted  á  preparar  el  terreno  y  yo  en  busca  de 
esos  hombres.  Pancracio,  mi  sombrero.  (Sale 
Pancracio  y  vuelve  con  el  sombrero).  (Pausa). 
(A  D.  Eleuterio).  En  marcha. 

Eleu.     Vamos. 

(Pancracio  les  acompaña  hasta  la  puerta). 

Pant.     Lo  que  es  este  ya  no  se  escapa  (vaae  derecha). 


—  56  — 

CUADRO  SEGUNDO 

Playa;  al  fondo  mar  y  cielo.  A  la  derecha  del  fondo  una 
suüidarde  rocas  en  las  que  hay  un  camino  que  conduce  al 
faro.  A  la  izquierda  el  chalet  de  D.  Eleuterio  que  se  ade- 
lanta hacia  la  escena  En  la  fachada  del  chalet  que  mira  al 
público  una  ventana  grande  abierta.  En  la  fachada  que  dá 
á  la  escena,  la  puerta  y  otra  ventana.  Todo  practicable. 
Debajo  de  esta  última  ventana  un  banco  rústico.  En  el  in- 
terior de  la  casa  una  mesita  de  centro,  consola  con  espe- 
jo, etc.  Es  á  la  caída  de  la  tarde. 

ESCENA  3.a 

INÉS  y  JULIÁN 

(Inés  sentada  en  el  banco  haciendo  ganchillo). 

Jul.  (Desde  el  fondo  con  un  ramo  en  la  mano).  (¡Pobre 
niña,  cuanto  sufre  ! )  Señorita.... 

Inés.       ¡  Hola  !  Julián  !  no  te  había  visto. 

Jul.  No  tiene  nada  de  extraño;  la  encuentro  á  V. 
tan  cambiada  y  triste  de  algún  tiempo  á  esta 
parte.... 

Inés.      No  lo  creas;  son  preocupaciones  tuyas. 

Jul.  ¡Preocupaciones!  No,  señorita  Inés;  desde 
que  llegaron  Vdes.  al  pueblo  que  estoy  á  su 
servicio  y  he  tenido  ocasión  de  conocerla  bien 
á  fondo.  No  es  pues  de  extrañar  que  com- 
prenda cuando  V.  sufre. 

Inés.  Vamos,  mi  buen  Julián,  me  parece  que  el  que 
va  á  resultar  triste  eres  tú.  Te  repito  que  no 
me  pasa  nada. 

Jul-  Pues  si  así  fuese,  como  es  que  ya  no  viene  to- 
dos los  días  á  recojer  el  ramo  que  yo  preparo 
con  tanto  esmero  para  adornar  su  alcoba  ? 

Inés.       ¡  Ah  !  ¿  es  por  eso  ?  pues  yo  te  prometo  que 
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desde   mafíana   volveré   á   hacerte   la    visita 
acostumbrada. 

Jul.        Esto  me  causará  gran  alegría. 

Inés.       ¿  Cumplístes  los  encargos  que  te  hice  ? 

Jul.  Si  señora;  fui  á  casa  de  la  familia  Andrea  á  la 
que  entregué  su  donativo  y  como  siempre  no 
cesan  de  bendecirla. 

Inés.  ¡  Es  tan  poca  cosa  con  lo  que  puedo  auxiliar- 
les ! 

Jul.  Demasiado  sabe  la  gente  que  si  V.  no  hace 
más,  es  debido  al  carácter  avaro  de  D.  Eleu- 
terio. 

¡  Ah  !  si  yo  pudiera  ! 

En  fin,  aquí  le  traigo  este  ramito  y  espero  que 
vea  en  él  solo  mi  gran  voluntad  (se  le  entre- 
ga )• 

Gracias.  Es  muy  bonito,  precioso  ;  dáselo  á 
Mariana  y  que  lo  ponga  en  el  jarrón  de  cos- 
tumbre (Entra  Julián  en  la  casa  con  el  ramo). 

ESCENA   4.a  .     i 

r 

INÉS  luego  D.  EULETERIO 

i  Pobre  Julián,  cuanto  me  quiere  ! 

(saliendo  derecha)    ¡   Hola  Inesita  !  Tu  siempre 

tan  trabajadora. 

Trabajadora  nó:  me  sirve  de  distracción  y.... 

Muy  bien,  muy  bien.    Pero  he  creído  ver  á  tu 

lado  al  jardinero.  ¿  Qué  te  decía  ? 

Me  estaba  dando  cuenta  de  haber  cumplido 

mi   encargo   con   la   desgraciada  familia  de 

Andrea. 

8 
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Eleu.  No  me  disgusta  que  hagas  obras  de  caridad 
por  que  esto  lo  manda  nuestra  santa  religión, 
pero  desearía  que  no  fueses  tan  dadivosa. 
Nuestra  renta,  aunque  suficiente,  no  nos  dá 
para  tanto  y  sobre  todo  hay  que  procurar 
para  el  día  de  mañana. 

No  crea  V.  que  me  extralimito,  pero  ¡son  tan- 
tas las  lágrimas  que  hay  que  enjugar  !.... 
Si,  en  efecto,  pero.... 

(Intentando  cambiar  de  conversación).   Ya  debe 
ser  tarde  ¿  Desea  V.  cenar  enseguida  ? 
Cuanto  antes.  Y  apropósito  tengo  que  darte 
una  sorpresa  que  no  dudo,  picarilla,  te  cau- 
sará satisfacción. 
Usted  dirá. 

Sabrás  que  en  este  momento  vengo  de  visitar 
á  D.a  Gertrudis. 
¿  Usted  ? 

Sí,  hijita;  y  no  puedes  figurarte  lo  bien  que  me 
han  recibido  y  lo  satisfechos  que  está  de  mí. 
¿  Pero  cómo  ha  sido  eso  ? 

Muy  sencillo.  Esta  mañana  me  mostré  injus- 
tamente un  poco  duro,  pero  después  me  arre- 
pentí. Siendo  el  principal  motivo,  el  disgusto 
que  acababa  de  tener  con  uno  de  los  colonos 
y  reconozco  que  falté  con  nuestros  vecinos 
después  de  la  atención  que  acababan  de  te- 
ner con  nosotros. 

Inés.       Y  bien.... 

Eleu.  Que  les  pedí  mil  perdones  y  que  en  obsequio 
á  tí  he  aceptado  su  invitación,  quedando  en 
que  esta  noche  asi  que  concluya  mis  ocupa- 
ciones, iremos  á  encontrarles  al  teatro. 


Inés. 

Eleu. 
Inés. 

Eleu. 


Inés. 
Eleu. 

Inés. 
Eleu. 

Inés. 
Eleu. 
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¿  Será  posible  ? 

Tanto  es  así,  que  puedes  irte  arreglando  poi- 
que se  hace  tarde.  De  paso  avisa  á  los  cria- 
dos que  nos  tengan  preparada  la  cena  pronto, 
(levantándose)  Voy  enseguida.  ( ¿  á  qué  habrá 
obedecido  este  cambio  ?  )  (váse).    \AJr>.  I 


r 


ESCENA  5.a 
ELEUTERIO 
Todo  sale  á  pedir  de  boca.  Ya  tragó  el  anzue- 
lo. El  plan  está  perfectamente  combinado  y 
dudo  que  pueda  salir  fallido.  Lo  principal  es 
recluirla  en  la  casa  de  salud,  que  luegfo  ya  se 
encargarán  aquellos.  ¡  Qué  me  importa  ofre- 
cerles la  mitad  de  la  fortuna  si  con  lo  res- 
tante tengo  yo  más  que  suficiente  para  dis- 
frutar del  mundo  !  Al  fin  y  al  cabo  lo  tienen 
bien  ganado.  Esperemos  pues  los  aconteci- 
mientos.... (con  duda).  Si  esos  hombres  que 
han  escojido  me  hiciesen  alguna  traición.... 
Si  en  vez  de  estar  prontos  á  la  hora  señalada, 
retardasen  su  venida  ó  no  comparecieran.... 
pero  ¡cá!  no  debo  desconfiar;  bastantes  prue- 
bas de  lealtad  tengo  recibidas.  Esperemos 
t      pues  la  hora,  (váse  á  casa). 

ESCENA   6.a 

ENRIQUE  y  MARCELO  (Este  con  traje  de  viaje). 
'• 
Enr.        (saliendo  con  Marcelo,  derecha).  Pues  la  pobla- 
ción es  encantadora  como  todas  las  de   es- 
tas costas,  si  bien  sus  habitantes  son   muv 
pocos. 
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Marc.  Así  me  lo  manifestó  su  amigo  Riquelme  al 
trabar  conocimiento  con  él  en  la  fonda  du- 
rante mi  estancia  en  Madrid. 

Enr.  Es  uno  de  mis  mejores  amigos  y  no  podía  V. 
haber  encontrado  mejor  ocasión  que  la  que 
V.  me  ha  contado  para  ser  recomendado; 
pues  siempre  me  gusta  servir  á  mis  amigos, 
pero  á  ese  en  particular  lo  hagp  con  el  alma 
y  la  vida. 

Marc  Tanta  bondad...  sin  embargo  confío  en  que 
poco  tiempo  podremos  ser  gravosos  á  Vdes. 
pues  nuestra  estancia,  según  nuestros  cálcu- 
los, en  ésta,  no  será  muy  duradera. 

Enr.  Nada  de  eso  y  por  el  contrario  tenga  V.  la 
completa  seguridad  de  que  nos  harán  muchí- 
simo favor  si  la  prolongan.  ¿  Ustedes  por  lo 
visto  vienen  (je  hacer  un  largo  viaje  ? 

Marc.  Al  morir  mi  madre,  fué  tal  el  desconsuelo  que 
se  apoderó  de  mi  anciano  padre,  que  abando- 
nándolo todo,  me  consagré  á  él  buscando  en 
el  atractivo  de  los  viajes  algo  con  que  reha- 
cer su  abatido  espíritu. 

Enr.  En  efecto,  á  su  avanzada  edad,  experimentar 
una  pérdida  semejante  difícilmente  se  puede 
resistir. 

Marc  Sin  embargo,  mi  carácter  animado  parece  que 
ha  logrado  el  objeto  que  me  propuse  y  por 
tanto  creo  que  nos  hallamos  ya  al  fin  de  la 
jornada. 

Enr.  Mucho  me  alegro  y  no  puedo  por  menos  de 
\  felicitar  á  V.  por  el  buen  éxito  que  ha  tenido 
en  su  empresa. 

Mar.       Además,   el  objeto  de  venir  á  este  pueblecito 
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ha  sido  por  haber  recordado  de  que  en  él 
existía  un  antiguo  conocido  de  mi  padre, 
al  cual  debe  sin  duda  ligar  á  V.  alguna  amis- 
tad, porque  viviendo  en  el  mismo  pueblo... 
me  refiero  á  un  tal  Eleuterio....  (no  recordando 
el  apellido). 

¿D.  Eleuterio  Mendoza  ?  (Extranñalo). 
Precisamente.  ¿  Le  conoce  V.  ? 
Ya  lo  creo.  (  ¿  Qué  será  esto  ?  )   Es  una  de  las 
personalidades  del  pueblo. 
¡  Ah  !  ¡  ya  !  Y  dígame  V.  ¿  vive  en  su  compa- 
ñía una  niña...  vamos  niña,  vendrá  á  tener 
poco  más  ó  menos  unos  ventitres  años,  que  se 
llama  Inés  ? 
En  efecto. 

(con  alegría)  ¿  De  modo  que  vive  ? 
(asiente)  ( ¡  Qué  pasa  por  mí !    ¡  Por  qué  me 
causa  tanto  daño  su  alegría  !  )  (Pensativo). 
Y....  ¿  habita  muy  lejos  de  aquí  ? 
En  esta  casa. 

¡  Ah  !  (Reparando  á  Enrique).  Pero  noto  que 
desde  que  he  hablado  á  V.  de  esa  familia,  se 
ha  operado  en  V.  un  cambio  radical. 
No,  nada...  Desearía  que  hablase  V.  con  toda 
franqueza  y  me  explicase  el  motivo  de  tanto 
interés. 

No  lo  extrañe  V.,  pues  este  interés  no  es  mío. 
Por  mi  parte  no  es  más  que  cumplir  un  en- 
cargo de  mi  padre. 

Se  lo  decía  á  V.  por  que  yo  amo  á  Inés  y 
siendo  V.  joven.... 

No,  nada  de  eso,  por  el  contrario  me  acaba  V. 
de  dar  una  gran  alegría. 
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Enr. 


Marc. 
Enr. 


Marc. 

Enr. 

Marc 
Enr. 


Marc. 


And. 

f  JAN. 


Inés  corresponde  á  mi  cariño,  en  cambio  don 
Eleuterio,  esta  misma  mañana,  ha  negado  la 
mano  de  Inés  á  mi  madre. 
¡  Cómo  ! 

Tnés,  apesar  del  cariño  que   pueda  profesar- 
me, tiene  que  someterse  á  la  voluntad  de  ese 
hombre  y  sobre  todo  la  liga  á  dicho  D.  Eleu- 
terio un  reconocimiento  sin  límites.  Ella  huér- 
fana, pobre,  desamparada,  recogida  por  su 
protector  en  mitad  del  arroyo... 
Sí,  sí...  voy  comprendiendo.    ¿  Y  V.  no  obs- 
tante de  ser  Inés  pobre... 
¡  Ah!  nada,  nada.  Yo  solo  veo  á  mi  Inés.  Para 
nada  necesito  las  riquezas  de  ese  hombre. 
¡  Ah  corazón  noble  !  Créame,  no  desconfíe. 
Por  el  contrario,  tengo  más  alma  de  lo  que  él 
cree  y  á  todo  estoy  dispuesto  con  tal  de  lo- 
grar nuestra  dicha.  Pero  se  va  haciendo  tarde 
y  si  á  V.  le  parece  nos  encamiuaremos  hacia 
casa  y  allí,  si  no  le  molesto,  podremos  conti- 
nuar nuestra  conversación.  Además,  su  padre 
debe  estar  ya  impaciente. 
Vamos  pues. 

(Enrique  pasa  adelante  y  Marcelo  contempla   un 
momento  la  casa).  (Vanse  izquierda). 


V 


ESCENA  7.a 
JUAN  y  ANDRÉS 


l 


(Saliendo  de  detrás  de  la  casa.  Uno  de  ellos  lleva 
un  farol  encendido) . 

¿  Qué  me  dices  del  tiempo,  compañero  Juan  ? 
Qué  mala  noche  parece  que  se  prapara;  ya 


-  63  - 
hace  días  que  el  tiempo  no  está  seguro;  este 
ventecillo  que  sopla  me  da  muy  mala  espina. 
Así  empezó  la  luna  y  así  terminará. 
And.  Y  eso  que  todavía  no  conoces  estas  costas.  El 
Cantábrico  todo  nos  lo  dice.  Ese  murmullo 
tan  tenue  que  oyes.indica  tiempo  revuelto,  no 

nos  engaña.  "*■'*" ' 

& -— 

Juan-  .  ¡  Oh  !  y  aunque  así  no  fuera;  esos  negros  nu- 
barrones que  cubren  el  firmamento,  parecen 
anunciar  una  próxima  tempestad. 

And.  Todavía  está  lejos;  y  sobre  todo  lo  que  es  por 
nosotros,  con  tal  que  nos  dé  tiempo  para  en- 
cender el  faro,  nos  basta  y  sobra  ;  pues  una 
vez  allí  dentro  no  nos  mojaremos.' En  fin  el 
viento  arrecía  y  el  reuma  esta  noche  parece 
que  me  molesta  mas.  Vamos  á  encender  la 
luz,  que  se  hace  tarde. 

Juan.  Encaminémonos  á  nuestra  ocupación  diaria. 
(Vánse  poco  á  poco  y  suben  por  las  rocas).  Cui- 
dado no  hagas  como  la  otra  noche,  que  por 
poco  te  rompes  el  alma. 

And.  Ya  lo  procuraré  por  la  cuenta  que  me  tiene. 
(Pausa).  (Es  de  noche  por  completo.  Lejanos  true- 
nos y  tenues  relámpagos). 

ESCENA   8.a 
JEFE  y  tres  ENMASCARADOS 

Jefe.  (Saliendo  derecha  con  cautela).  Mucha  precau- 
ción. Los  faristas  acaban  de  penetrar  en  el 
faro  ;  esta  es  pues  la  ocasión  de  que  nos  dis- 
tribuyamos convenientemente.  Por  otra  parte 
la  noche  no  puede  sernos  más  favorable.  Se 
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acerca  la  hora  de  la  señal  convenida  y  por  lo 
tanto  no  pueden  ya  tardar. 

Enm  1|°  ¿  Y  decís  que  no  opondrá  resistencia? 

Jefe.  \  No  es  fácil  ;  pero  de  todos  modos  tu  (al  enmas- 
carado 2.°)  no  te  olvides  de  ponerla  la  morda- 
za por  lo  que  pudiera  ser,^^  si.  diese  algún 
grito^y  los  faristas  ó  alguien  lo  oyen... 

Enm  2.°  Puedes  estar  tranquilo. 

Jefe.  ¡  Ea  !  pues,  á  la  obra /Tú  te  colocas  (al  enmas- 
carado 1.°)  tras  aquellas  rocas.  Vosotros  dos 
detrás  de  la  casa  y  yo  buscaré  el  sitio  conve- 
niente. Sobre  todo,  ya  lo  sabéis;  enseguida 
hacia  el  coche  y  al  galope  hacia  el  asilo  de 
las  pobres  desamparadas.  ^ 

Enm.  1.°  ¿  Y  si  despierta  el  criado  de  la  casa  y  sale  en 
socorro  de  la  chica  ? 

Jefe.  A  ese  y  á  todo-,  el  que  se  presentase,  despa- 
chadle sin  reparo;  la  consigna  es  tan  solo  no 
hacer  el  menor  daño  á  ella.  Con  respecto  á 
los  demás  tengo  carta  blanca.  (Cada  uno  se  vá 
al  sitio  designado).  (Breve  pausa).  (D.  Eleuterio 
abre  la  ventana  que  mira  á  la  escena  después  de 
cruzar  la  habitación  que  se  vé  desde  el  público 
con  un  candelero  encendido.  Saca  la  luz  á  la  parte 
de  afuera  y  cierra  la  ventana  retirándose  al  inte- 
rior). 

Jefe.  (A  media  voz).  La  seña)  está  hecha,  (á  los  en- 
mascarados) mucho  cuidado  y  nadie  se  ade- 
lante hasta  que  yo  me  avalance  sobre  tila. 
(Se  vá  á  reunir  con  el  enmascarado  de  las  rocas). 
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ESCENA  9.a 
Dichos  D.  ELEb-TERIO  é  INKS.    'Y° 
(Dentro  de  la  casa).   Abrígate  bien,  hija  mía; 
que  la  noche  está  muy  mala  (Saliendo).  Tápate 
bien  la  boca  y  cójete  de  mi  brazo.  ( ¿  Estarán 
ya  esos  preparados  ? )  (Mientras  cierra  la  puer- 
ta). (Dan  varios  pasus  atravesando  la  escena).  Los 
enmascarados   avanzan   sigilosamente  hasta   apo- 
derarse de  Inés).  (Eleuterio  se  adelanta  y  escapa. 
El  enmascarado  2.°  amordaza  á  Inés,  pero  ésta  en 
la  lucha  logra  destaparse). 
Al  coche  enseguida...  aprisa,  aprisa. 
(En  un  supremo  esfuerzo)  ¡Enrique  !  (se  la  llevan 
hacia  dentro)  ¡¡Enrique  !! 

ESCENA  10."  '  y-j,  ( 

JULIÁN  1^ 

(Deutro  de  la  casa  en  maugas  de  camisa). 
Esa  voz....  es  la  de  la  señorita....  ¿Qué  pasa? 
nadie....  (forcejando  la  puerta)  ¡Maldición  !  ¡  la 
puerta  está  cerrada  !  ¡bandidos  !...  aquí  está 
la  ventana...  (abriéndola).  Voy  en  su  auxilio... 
¡  señorita  Inés  !  y  >— 

(Salta  á  la  escena  apoyándose  en  el  banco  rústica).    ' 

ESCENA  11.a  -         /P*"^ 
Dicho,  ANDRÉS  y  JUXN    H 

(Estos   en   lo  alto  de  las  rocas) 
¿  Qué  ocurre  ?  ¿  qué  gritos  son  esos  ? 
Que  la  roban;   (á  Andrés)  mira  hacia  donde 
van. 
Un  coche  se  aleja.  Van  por  la  carretera. 


Enr. 

JüL. 

Enr. 
And. 


Enr. 
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ESCENA  12.a 
Dichos,  ENRIQUE,  luego  MARCELO 

(Enrique  con  el  traje  desordenado  y  sin  nada  á  la  cabeza), 
(desde  dentro)  ¡  Inés  !....  ¡  Inés  de  mi  vida  !  (sa- 
liendo). 

D.  Enrique  se  la  llevan,  i 
l  Hacia  donde  se  dirijen  ? 

A  juzgar  por  la  dirección  (mirando  hacia  den- 
tro) no  pueden  ir  á  otro  sitio  que  al  asilo  de 
las  desamparadas. 

¡Maldición!...  ¡  Ah  bandido  !  me  has  tomado 
la  delantera  peí  o  no  té  has  de  escapar  de  mis 
garras.  No  he  de  parar  hasta  que  te  convierta 
en  polvo.  Para  tí  y  toda  esa  camarilla  que  te 
rodea  y  aconseja  tengo  aliento  y  tengo  bríos. 
Pero  perdemos  un  tiempo  precioso....  á  su 
auxilio  Julián  (Sale  corriendo  Marcelo). 

Maro     (Conteniendo  á  Enrique).   Sería  inútil;  nos  lle- 
van ya  mucha  ventaja.    Mañana  sabremos 
donde  se  halla. 
Mañana  será  tarde. 

¡  Calma  !  Tengo  poderosas  armas  contra  él 
para  obligarle  á  hablar  y  para  desenmasca- 
rarle.... le  aniquilaremos. 
Eso  sí,  le  aniquilaremos....  pero  ahora  mis- 
mo. (Queriendo  marchar). 

Marc.     (Sujetándolo).  Serenidad  Enrique...   yo  puedo 
mucho. 

Enr.       Suelte,  suélteme. 

(Breve  lucha  mientras  cae  el) 


Enr. 
Marc 


Enr. 


TELÓN 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO   PRIMERO 

Telón  corto.  Jardín  de  la  casa  de  Salud.  A  la  izquierda 
una  verja  con  puerta  de  entrada.  A  la  derecha  fachada 
blanca  con  su  puerta  correspondiente. 

ESCENA  PRIMERA 

SUPERIOR  A,  INÉS,  luego  HERMANA  TORNERA 

> 

Sup.  Ánimo  hija  mía.  Mas  padeció  Dios  por  nos- 
otros. En  esta  santa  casa  estaréis  mejor  de  lo 
que  os  parece.  Después  de  todo  ya  que  os  en- 
contráis huérfana  ¡  qué  Asilo  mejor  podríais 
haber  hallado  ! 

Inés.  Comprendo  vuestras  santas  intenciones,  pero 
reconozco  que  mis  inclinaciones  no  me  con- 
ducen al  olvido  del  mundo. 

Slp.       Las  afecciones  mundanas  son  pasajeras. 

Inés.  Ya  me  hago  cargo  que  vos,  encerrada  en  esta 
santa  casa,  sin  cariño  y  sin  apego  á  nadie  ni 
á  nada,  no  podáis  explicaros  esas  afecciones, 
no  pasajeras  cómo  habéis  indicado,  sino  cier- 
tas, profundas,  que  llegan  al  alma,  imposi- 
bles ele  ser  borradas  por  nadie  ni  por  nada, 
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Sup.  Pues  bien,  aunque  fuera  cierta  esa  idea,  que 
en  mi  concepto  es  equivoca,  tened  paciencia, 
procurad  aliviaros  de  la  dolencia  que  os  aflije 
y  sobre  todo  tened  mucha  confianza  en  Dios 
que  todo  lo  puede. 

Inés.  ¡Oh!  me  es  imposible,  madre  superiora.  ¿Pero 
porqué  me  encuentro  en  este  sitio  ? 

Sup;  Lo  ignoro.  Cuando  se  nos  da  una  orden,  ni 
sabemos  quien  la  da,  ni  podemos  enterarnos 
de  donde  proviene.  La  única  obligación  que 
tenemos  que  cumplir  con  fidelidad,  es  obede- 
cerla ciegamente  y  sin  hacer  la  más  pequeña 
observación. 

Inés.  ¿Aunque  la  orden  sea  arbitraria?  ¿Aunque 
la  orden  sea  injusta  ? 

Sup.  No  hay  ninguna  que  pueda  ser  injusta,  ya  que 
todas  ellas  provienen  de  muy  santos  varones 
incapaces  de  causar  el  mas  pequeño  perjuicio 
al  prójimo.  Si  alguno  de  los  mandatos  que  re- 
cibimos así  lo  pareciera,  nuestra  obligación 
es  suponer  que  todos  los  medios  van  encami- 
nados á  un  fin  bueno,  á  un  fin  santo  y  con  el 
laudable  objeto  de  ganar  la  gloria  eterna. 

Inés.  Pero  esto  es  horrible,  en  esta  casa  me  mata 
la  tristeza,  me  falta  ambiente  para  respirar. 

Sup.  Paciencia,  hermana  mía,  con  el  tiempo  ya  os 
iréis  acostumbrando. 

Inés.  Imposible  madre  superiora  yo  no  puedo  per- 
manecer en  este  sitio  ni  un  día  más,  ni  una 
hora.  Ignoro  donde  me  encuentro,  pero  sea 
lejos  ó  cerca,  procuraré  por  cuantos  medios 
estén  á  mi  alcance,  el  salir  de  este  lugar. 

Sup.       Hija  eso  no  os  será  posible.  Cualquier  tenta- 
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tiva  que   hicieseis   empeoraría  vuestra  situa- 
ción. Las  órdenes  que  tengo  recibidas  son  ter- 
minantes. Entonces  si  que  sería  inexorable; 
podéis  creerme. 
Inés.       ¿  Y  vos  sois  una  sierva  del  Señor  ?  ¿  De  modo 
que  vuestra  misión  está   reducida  á  ser  mi 
carcelera,  á  privarme  de  la  libertad  á  qué 
todo  ser  tiene  derecho  en  esta  vida  ? 
Sup.       Yo  al  fin  y  al  cabo  no  soy  nada;  mi  obligación 
es  cumplir  las  órdenes  superiores  que  me  en- 
comiendan, de  las  cuales  soy  responsable  y  . 

tengo  que  dar  estrecha  cuenta. 
To,rn.     (Saliendo  de  la  casa).  Sor  Salomé,  D.  Eleuterio 

pregunta  por  vos. 

(Horrorizada).  ¡  D.  Eleuterio  ! 

En  mejor  ocasión  no  podía  llegar.  Decidle  que 

pase  al  momento.  ' 

(Retirándose).  Voy  enseguida. 

Yo  me  retiro.  No  quiero  encontrarme  delante 

de  ese  monstruo  de  iniquidad. 

Por  el  contrario  hija  mía;  creo  conveniente 

que  os  quedéis.  Ante  mí  no  tenéis  que  temer 

nada  ;  yo  veré  si  puedo  convencerle. 

ESCENA  2.a 

Dichas,  D.  ELEUTERIO. 

(Por  la  casa).  Muy  buenas  tardes  hermana  Su- 
periora.  (Viendo  á  Inés).  ¡Cómo!  ¿Aquí  mi 
Inés  ? 

No  se  acerque...  no  quiero  ni  verle. 
Señorita  Inés  sois  muy  desagradecida. 
Eleu.     Mas  que  desagradecida ;  injusta. 


Inés. 


Sup. 
Inés. 


Eleu. 


Inés. 


Eleu. 


Inés, 


Eleu 

Sup. 

Inés. 
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¡Injusta!...  cuando  me  ha  causado  el  mayor 
disgusto  de  este  mundo...  ¡  Injusta  !  cuando  al 
encerrarme  en  este  sitio  sabía  V.  que  destruía 
mis  mas  halagadoras  esperanzas.  ¡  Desagra- 
decida!-.. Si  todos  los  favores  que  de  V.  ten- 
go recibidos  están  de  sobra  recompensados 
por  las  veces  que  me  los  ha  echado  en  cara  y 
me  ha  martirizado. 

Cálmese,  señorita  Inés;  su  estado  de  salud... 
¿Y  á  quién  se  la  debo,  sino  á  las  inmensas  ho- 
ras de  agonía  lenta  que  él  me  ha  hecho  su- 
frir ? 

Pues  bien;  para  demostrarte  que  realmente 
no  tienes  razón,  has  de  saber  que  vengo  ex- 
clusivamente para  sacarte  de  este  lugar  donde 
tan  á  disgusto  te  encuentras. 
Eso  es  una  falsedad,  alguna  nueva  intriga  que 
trama  contra  mí;  de  este  mismo  modo  me 
sacóV.  engañada  de  casa;  D.  Eleuterio  ya 
conozco  los  medios  de  que  V.  se  vale.  Madre 
Superiora  amparadme...  yo  no  quiero  salir 
con  ese  hombre... 

Te  perdono  esas  frases  por  el  estado  de  exita- 
ción  en  que  te  encuentras.  Pero  nada  temas, 
tú  misma  has  de  convencerte. 
¡  Jamás  !  Yo  no  saldré  de  este  lugar  en  com- 
pañía de  V...  Prefiero  la  muerte  mil  veces.  Su 
monstruosa  tiranía  para  conmigo  ha  termi- 
nado desde  este  momento. 
¡  Qué  oigo  ! 
¡ Jesús  ! 

Sí,  apártese  V.  de  aquí  y  ¡  ojalá  !  no  vuelva  á 
verle  en  mi  vida-  Corra  V.  á  manifestar  á  esa, 
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camarilla  inmunda  que- ha  sido  la  causa  de 
mi  martirio,  mi  extrema  resolución  y  ¡  ay  de 
ellos  !  si  se  atreven  á  torcer  de  nuevo  mi  vo- 
luntad, por  que  para  todos,  aunque  débil  mu- 
ger,  tengo  alma  y  tengo  bríos.  (Váse  derecha). 
(Eleuterio  y  Snperiora  se  quedan  estupefactos). 
(Pausa).  i 

Ileu.     (Cou  risa  sardónica).  ¡  Qué  tal !  La  inocente  pa- 
lomita parece  que  se  nos  revela. 
¡  Si  me  estoy  haciendo  cruces ! 
Ya  te  cortaré  las  alas.  (Por  Inés). 
Sin  embargo  no  entiendo  la   combinación... 
Habéis  dicho  que  veníais  á  buscarla...     , 
Me  temo  que  por  cualquier  causa  se  descubra 
que  se  halla  en  este  sitio  y  por  eso  venía  á 
llevármela  interinamente  á  otro  lugar. 
No  obstante  en  el  estado  de  excitación  en  que 
se  halla...  por  la  fuerza... 
Sería  inútil,  ya  lo  sé;  pues  nos  daría  un  es- 
cándalo, pero  no  le  hace,  ya  veré  yo  el  me- 
dio.  Con  respecto   á  vos  lo  único  que  os  en- 
cargo es  que  á  nadie  hagáis  entrega  de  ella  á 
no  ser  con  un  escrito  mío.  Ya  conocéis  mi  le- 
tra y... 

Perfectamente. 

Con  que  madre  Superiora,  hasta  muy  pronto. 
Id  (por  Inés)  y  procurad  tranquilizarla. 
(Se  hacen  una  reverencia  y  el  uno  sale  por  la  ver- 
ja y. la  otra  entra  en  el  convento). 
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CUADRO  SEGUNDO 

Despacho  de  Enrique.  Elegante  aunque  con  sencillez. 
Puertas  al  fondo  y  derecha  é  izquierda  practicables.  Mesa 
despacho,  otros  muebles...  etc..    Sobre  la  mesa  un  timbre. 

ESCENA  3.a 
ENRIQUE,  MARCELO,  MIGUEL,  luego  un  CRIADO 

Mig.  ¡  Pero  esto  que  V.  nos  cuenta  es  horroroso  ! 
¡  Me  deja  V.  perplejo  ! 

Enr.       En  verdad  que  lo  creía  criminal,  pero  no  tanto. 

Marc  Pues  como  Vdes.  lo  oyen.  En  fin,  ya  se  con- 
vencerán; no  adelantemos  los  acontecimien- 
tos (á  Enrique).  Ya  sabe  V.  que  anoche  le  dije 
que  se  calmara  puesto  que  tenía  armas  terri- 
bles para  combatirle. 

Mig.       Y  lo  son  en  efecto. 

Enr.  Yo  le  agradezco  amigo  mío  tanto  interés;  aho- 
ra desearía  que  me  diera  cuenta  detallada  de 
sus  gestiones. 

Marc  Ya  verá  Y.  como  no  he  desperdiciado  el  tiem- 
po. Según  anoche  acordamos,  me  dirigí  muy 
temprano  hacia  el  Asilo  y  á  copia  de  dinero 
y  mucha  paciencia  logré  cerciorarme  de  que 
Inés  se  encuentra  en  aquel  lugar. 

Enr-.       ¿  Y  la  carta  ? 

Marc.  Se  la  he  remitido  á  D.  Eleuterio  por  conducto 
de  un  marinero  ;  aunque  me  parece  que  va- 
mos á  esperarle  en  valde.  Es  demasiado  zo- 
rro, por  lo  ya  visto,  para  venir  á  enredarse 
en  las  garras  del  león. 

Enr.       Por  el  contrario,  creo  que  no  faltará. 
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Mig. 
Marc. 


Mig. 
Enr. 

Marc 
Enr. 


Opino  lo  mismo,  pues  si  así  lo  hiciera,  sería 
confesarse  delincuente  y  no  es  tan  torpe. 
Quizás  tengan  razón.  Pues  bien,  por  último 
me  dirigí  á  casa  del  Juez  Municipal  y  D.  Mi- 
guel (señalándole)  ha  sido  tan  galante  que  se 
ha  puesto  incondicionalmente  á  mis  órdenes. 
Con  ello  no  hago  mas  que  cumplir  con  mi  de- 
ber; el  cargo  que  represento  así  me  obliga. 
Pues  bien;  ya  que  estamos  todos  enterados  y 
D.  Eleuterio  no  puede  tardar,  veamos  que  es 
lo  que  debemos  hacer. 

Lo  principal  es  que  Inés  salga  cuanto  antes 
de  aquel  lugar. 

¡  Ah  !  lo  que  es  eso,  desde  luego.  Sufro  dema- 
siado al  considerar  que  Inés  gime  en  la  lobre- 
guez de  una  celda  y  mucho  mas  el  pensar  que 
por  un  solo  momento  pueda  acudir  á  su  mente 
la  idea  de  que  yo  la  he  desamparado. 
Pues  yo  lo  veo  algo  difícil. 
Por  buenas  ó  por  malas  he  de  lograrlo.  Yo  le 
obligaré  á  que  me  escriba  cuatro  líneas  orde- 
nando su  salida  y  entonces,  por  una  persona 
de  confianza... 
Esa  persona  la  tengo  yo. 

Nosotros  permaneceremos  ocultos  hasta  que 
vea  las  suficientes  pruebas. 
Un  criado  (con  una  tarjeta  que  entrega  á  D.  Eurique). 
Enr.  (loyendo).  "Eleuterio  Mendoza."  (Á  Marcelo). 
Usted  pase  á  esa  habitación  que  comunica  con 
el  resto  de  la  casa,  (á  Miguel)  Usted  puede  en- 
trar en  mi  alcoba,  señor  juez,  (al  criado)  Que 
pase  (lo  hacen).  Tengamos  calma  y  prudencia. 

10 


Mig. 
Enr. 


Marc 
Mig. 
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ESCENA  4.a 
t).  ELEUTERIO  y  ENRIQUE  luego  CRIADO. 

Eleu.     ¿  Se  puede  ? 

Enr.        Adelante. 

Eleu.  Acaban  de  entregarme  una  carta  de  V-  en  la 
que  me  ruega  me  presente  en  su  casa,  pues  de- 
seaba tener  conmigo  una  entrevista;  y  aunque 
mi  estado  de  ánimo  no  se  encuentra  lo  sufi- 
cientemente tranquilo  para  ello,  debido  á  una 
inmensa  desgracia  que  me  aconteció  anoche... 

Enr.  Pues  precisamente  de  esa  desgracia  es  de  lo 
que  debemos  tratar  ;  y  lo  primero  que  de  V. 
exijo,  es  que  me  manifieste  lo  que  ha  hecho  de 
Inés,  ó  mejor  dicho,  que  fué  lo  que  ocurrió  la 
noche  pasada. 

Eleu.  (con  dignidad).  Muy  dura  y  apremiante  me  pa- 
rece la  frase  que  acaba  V.  de  pronunciar. 

Enr.  Le  parece  á  V.  extraño  ¿  verdad  ?  Acaso  no 
me  considera  V.  quien  para  tratar  este  asunto 
i  no  es  cierto  ? 

Eleu.  (conteniéndose).  Enrique,  no  he  dicho  tauto.  ¡A 
buen  seguro  que  si  supiera  V.  las  amarguras 
que  desde  aquel  fatal  momento  embargan  mi 
corazón,  dado  el  cariño  paternal  que  profeso 
á  Inés,  lejos  de  sospechar  de  mi  una  mala  ac- 
ción, se  uniría  á  mí  para  que  juntos  pudiéra- 
mos buscarla. 

Enk-        (  ¡Miserable!  no  sé  si  podré  contenerme). 

Eleu.  Lo  que  sucedió  lo  explicaré  en  breves  pala- 
bras. Encontrándose  Inés  anoche  más  abatida 
aun  que  de  costumbre,  la  propuse,  con  la  idea 
de  que  se  distrajera,  salir  á  dar  un  paseo... 
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¿Con  aquella  noche? 

Calma,  Enrique,  calma;  déjeme  V.  que  termi- 
ne. En  efecto  acabado  de  cenar  salíamos  tan 
tranquilos  y  contentos  de  la  casa,  cuando  á 
pocos  pasos  de  ella  nos  vimos  sorprendidos 
•por  cuatro  malhechores  que  apoderándose  de 
Inés,  desaparecieron,  validos  por  la  oscuri- 
dad, no  sin  antes  haberme  maniatado  conve- 
nientemente, amordazándome  para  que  no 
pudiera  pedir  ausilio.  ¡Solo  y  después  de  al- 
gunos horas  mortales  un  pobre  pescador  me 
libró  de  mis  ligaduras,  pudiendo  llegar  á  casa 
anegado  en  llanto  y  sin  saber  que  suerte  ha- 
bía cabido  á  mi  querida  Inés,  á  mi  niña  mi- 
mada, (intenta  llorar). 

(con  furia  después  de  haber  mostrado  agitación 
durante  el  parlamento  anterior.)  (¡Ah  farsante!) 
Mentís  como  quien  sois,  miserable,  hipócritas. 
No  sé  como  he  tenido  calma  suficiente  para 
escuchar  hasta  el  fin  tanta  farsa,  tanta  super- 
chería. No  han  sido  bandidos  los  que  se  han 
apoderado  de  Inés,  mejor  dicho,  si  lo  han  sido 
pero  capitaneados  por  V. 
Enrique;  esa  ofensa... 

Esa  y  mil  se  merece...  pero  vayamos  con  cal- 
ma, vayamos  con  calma, que  todavía  tenemos 
muchísimo  que  tratar  de  esa  cuestión. 
Pues  bien;  sea  como  V.  dice.  ¿Y  qué  derecho 
le  asiste  para  juzgar  mis  acciones? 
Dejando  aparte  el  cariño  que  sabe  V.  profeso 
á  Inés,  el  derecho  de  la  justicia,  el  derecho  de 
la  legalidad  y  cuando  esté  no  fuera  suficien- 
te, el  de  la  fuerza. 
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Eleu.  Respecto  al  primero,  ya  di  suficientes  satis- 
facciones á  doña  Gertrudis  ayer  mañana  y  por 
lo  tanto  sabe  V.  que  no  puede  contar  con  el 
cariño  de  Inés.  Y  con  respeto  á  los  últimos  y 
sobre  todo  al  derecho  de  la  fuerza  (coje  el  som- 
brero) permítame  V.  que  me  retire  pues  no  lo 
reconozco  así  (se  dirije  hacia  la  puerta). 

Enr.  (Se  adelanta  y  cierra  con  llave).  (Mientras  cierra). 
Pues  me  lo  reconozco  yo  y  basta.  Y  ahora, 
permítame  V.  que  lo  retenga  en  mi  despacho, 
pues  no  hemos  terminado  la  cuestión. 

Eleu.     Este  es  un  abuso  que  no  tolero. 

Enr.  Si  tuviera  V.  algunos  años  menos,  sería  yo  el 
que  no  toleraría  que  aun  viviese.  Las  hierbas 
malas  hay  que  segarlas,  después  aplastarlas 
(con  ira  reconcentrada)  y  después  acumularlas 
en  una  pira  y  prenderlas  fuego  para  que  no 
contagien  á  la  vigorosa  semilla  que  las  rodea. 

Eleu.  En  esta  ocasión  V.  mismo  reconoce  que  es  el 
mas  fuerte,  (con  sumisión).  Está  bien;  continúe 
V. abusando. 

Enr.  No  necesito  valerme  de  la  fuerza;  la  razón 
me  sobra.  V.  hace  de  la  pobre  Inés  una  már- 
tir, no  solo  la  echa  continuamente  en  cara 
que  la  recogió  en  la  miseria,  sino  que  hiere 
cobardemente  los  sentimientos  mas  recóndi- 
tos de  su  corazón  hablándole  mal  de  su  padre. 

Eleu.     Yo... 

Enr.  (Cojiéndole  del  brazo).  Y  eso,  ni  se  lo  aconseja 
su  religión,  ni  es  tener  caridad.  No  hace  mu- 
cho tiempo  y  con  una  idea  que  ni  tiene  expli- 
cación, ni  maldito  loque  me  interesa  el  fin 
que  V.  se  propone,  la  ha  procurado  catequi- 
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zar  para  privarla  de  lo  mejor  que  puede  dis- 
frutar en  el  mundo  ó  sea  la  libertad,  propo- 
niéndola que  se  encerrase  en  un  convento. 
(Quien  le  habrá  enterado). 
En  Resumen.  ¿No  me  quiere  V.  decir  donde  la 
oculta?  Pues  yo  se  lo  diré.  Inés  fué  llevada 
por  la  fuerza  al  Asilo  de  las  Desamparadas, 
donde  se  encuentra  y  de  donde  es  precise  que 
cuanto  antes  salga,  por  que  de  lo  contrario 
no  respondo  de  mi. 

(¡Vencido  por  segunda  vez!  pero  ya  me  ven- 
garé con  creces;  he  de  luchar  hasta  el  fin). 
¿Qué  decide  V.? 

(con  calma.)  Pues  bien,  Enrique;  las  personas 
hablando  se  entienden.  Si  desde  el  principio 
no  se  hubiese  V.  sulfurado  de  aquella  mane- 
ra, nos  hubiéramos  entendido  antes.  Ya  pue- 
de V.  comprender  que  solo  yo  tengo  derecho 
hoy  dia  sobre  Inés  y  que  por  lo  tanto  con  res- 
pecto á  ella  no  tengo  que  dar  ninguna  clase 
de  satisfacciones  á  nadie. 
Con  respecto  á  eso  habría  mucho  que  hablar. 
Le  suplico  no  volvamos  á  empezar;  pues  bien. 
Inés  se  encuentra  en  el  Asilo  de  las  Desam- 
paradas. Decidí  llevarla  á  dicho  sitio,  lan  solo 
con  el  objeto  de  ver  si  de  esa  manera  y  aleja- 
da de  toda  clase  de  emociones  pudiese  lograr 
su  restablecimiento  total. 
Y  para  ello  se  valió  de  la  fuerza? 
¿De  la  fuerza?  Enrique  si  alguna  violencia 
hubo,  que  ni  siquiera  merece  ese  nombre,  fué 
tan  solo  para  evitar  que  ella  se  opusiese  á 
mis  deseos  sin  comprender  que  iba  en  contra 
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de  sus  propios  intereses;  y  para  lograrlo  la 
hice  acompañar  por  dos  hermanas  del  Asilo. 
Crea  V.  Enrique  que  esta  es  la  pura  verdad  y 
bien  sabe  Dios  que  no  miento. 

Enr.  En  fin,  admito  eso  que  V.  me  dice,  pero  aquí 
lo  que  conviene  es  que  cuanto  antes  vuelva 
Inés  á  su  casa  y  que  no  permanezca  sumida, 
ni  una  hora  más,  en  aquella  mazmorra. 

Eleu.  Pierda  V.  cuidado.  Si  V.  reconoce  que  cre- 
yendo hacer  un  bien,  me  he  equivocado  ,  lo 
reconoceré  así  y  por  lo  tanto  procuraré  en- 
mendar mi  acción.  Hoy  mismo  saldrá  Inés  de 
aquel  Asilo. 

Enr.  ¡Como  hoy  mismo!  En  este  mismo  momento 
me  vá  V.  á  firmar  unas  líneas  dando  orden  de 
escarcelar  á  su  víctima. 

Eleu.     D.  Enrique... 

Enr.       En  este  mismo  momento. 

Eleu.  Sin  embargo  alguien  debe  llevar  esa  orden  y 
por  tanto  no  veo  la  necesidad  de  escribir;  iré 
yo  mismo  por  ella. 

Enr.  Usted  no  saldrá  de  este  lugar  hasta  que  Inés 
venga.  Pero  perdemos  tiempo,  escriba  V. 

Eleu.  Conformes;  ya  que  V.  se  coloca  en  este  terre- 
no voy  á  complacerle.  (Se  sienta  á  la  mesa  y 
escribe). 

Enr.        (Toca  el  timbre  y  abre  la  puerta). 

Criado  (saliendo)  Señor. 

(Enrique  lee  la  carta,  la  cierra  y  se    la  entrega  al 
criado). 

Knr.       (al  criado).  Esto  á  su  destino. 

(Sale   el  criado   y   Enrique   vuelve   a    cerrar   1^ 
puerta). 
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Creo  que  estará  V.  satisfecho.   No  valía  la 
pena  de  haberse  incomodado  tanto.  Veo  con 
disgusto  que  tiene  V.  formado  un  mal  con- 
cepto de  mí. 

Ese  concepto  es  muy  justo. 
Sin  embargo  ya  ve  V.  que  á  todo  lo  que  me 
ha  pedido  he  accedido  gustoso. 
D.  Eleuterio,  conozco  demasiado  las  mañas 
de  que  V.  y  sus  buenos  amigos  se  valen.  ¡  Sus 
buenos  amigos  !  Esos  reptiles  inmundos  que 
arrastrándose  sobre  el  asqueroso  cieno  de  las 
pasiones,  preparan  su  mortífera  baba  al  hus- 
mear su  próxima  víctima  y  están  cobarde- 
mente acechándola  hasta  el  momento  en  que 
arrojándose  sobre  ella,  la  aprisionan  entre  sus 
frías  escamas. 
D.  Enrique,  no  consiento... 
Déjeme  V.  terminar.  Si  la  víctima  es  cobar- 
de, se  ceban  en  ella...  lentementc.  .  gozándose 
en  su  triunfo  y  no  terminan  hasta  que  por 
agonía  lenta  y  horrible  deja  de  existir.  Mas  si 
por  el  contrario  es  valiente,  lucha  con  ellos 
cara  á  cara  y  no  solo  no  la  engañan  sus  arti- 
ficiosos ardides  sino  que  hasta  llega  á  amena- 
zarles, entonces,  cobardes  é  hipócritas,  se  re- 
tiran lentamente  bajo  la  capa  de  inocencia  y 
mansedumbre  que  les  caracteriza  y  despa- 
cio... muy  despacio,  van  andando  hacia  atrás 
hasta  ocultarse  de  nuevo  en  su  madriguera. 
Y  V.  es  como  ellos  ;  su  beatitud  y  humildad 
fingidas  son  lo  que  les  sirve  de  escudo  y  ban- 
dera para  llevar  á  cabo  las  maldades  y  críme- 
nes que  á  diario  cometen. 
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Eleu.     ¡  Qué  oigo  !  ¡  llamarme  á  mi  criminal ! 
Enr.       Hipocresía,  nada  mas  que  hipocresía. 
Eleu.     Me  dará  V.  una  cumplida  satisfacción  de  esas 

palabras. 
Enr.       No  es  á  mí  á  quien  debe  V.  pedirla. 
Eleu.     ¿Pues   á   quién?    ¿dónde  está   el  impostor? 

¿ dónde  se  esconde  ? 

ESCENA  5.a 
Dichos  y  MARCELO 

Mar.  (desde  la  puersa).  No  soy  impostor,  ni  es  mi 
ánimo  ocultarme  de  nadie. 

Eleu.  (á  Enrique).  ¿Vuestro  huésped  ?  ¿Y  de  qué  me 
conoce  á  mí  D.  Anselmo  de  la  Gruz?¿Qué 
sospecha  puede  tener  de  mí  ? 

Marc    El  sospechar  fuera  muy  poco.  Lo  afirmo. 

Eleu.     (Amenazante).  D,  Anselmo... 

Marc  Hace  años  que  nos  conocemos.  No  soy  D.  An- 
selmo de  la  Cruz.  ¿  No  se  acuerda  V.  de  Mar- 
celo ?  ¿  No  recuerda  V.  á  aquel  niño  que  le  vio 
asesinar  en  Australia  el  padre  de  Inés,  á  aquel 
á  quien  persiguió  V.  al  ver  descubierta  su  in- 
fame acción  con  ánimo  sin  duda  de  realizar 
otro  crimen  y  la  Providencia  veló  por  él,  ha- 
ciéndole despeñar  por  un  profundo  abismo 
donde  V.  le  dejó  por  muerto  ? 

Eleu.  Caballero,  está  V.  loco,  y  lo  que  me  extraña 
(á  Enrique)  es  que  en  su  casa  se  haya  tramado 
este  complot  y  que  permita  que  se  me  insulte 
de  una  manera  tan  baja  y  vil. 

Marc    ¡  Ah  bandido  !  esas  palabras... 

Enr.       En  mi  casa  no  se  insulta  á  nadie,  lo  único  que 
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se  hace  en  ella  es  desenmascarar  criminales 
y  farsantes, 

Marc.  Y  ladrones.  Porque  su  capital  es  robado.  El 
era  el  pobre.  Las  riquezas  de  que  hoy  disfru- 
ta, no  son  suyas,  pertenecen  por  completo  á 
Inés. 

Eleu.  (Estoy  perdido).  Pruebas...  las  pruebas  de 
esa  calumnia. 

Marc  ¿Pruebas?  ¡Qué  cinismo!  Pues  bien,  si  mi 
sola  presencia  no  es  suficiente  para  hacerle 
caer  la  cara  de  vergüenza  y  arrancarse  la 
vida  si  V.  pudiera,  las  pruebas  tendrá  (se  di- 
rige á  la  izquierda).  ¡  Capataz  !  salga  V.  y  se- 
ñale al  asesino  de  D.  Antonio. 

ESCENA  6.a 
Dichos,  CAPATAZ,  luego  D.  MIGUEL 

Cap.  (Señalando  á  Eleuterio.  Avanza  achacosamente). 
Tú  fuiste. 

Eleu.     ¡  El  Capataz  !  ¡  Maldición  ! 

(Cae  en  una  silla  tapándose  la  cara  con  las  manos). 

Mig.  (Saliendo  derecha)  Señores,  basta;  estoy  con- 
vencido. 

Eleu.     ¡  El  Juez ! 

Enr.  ¡  Qué  !  ¿  Por  fin  no  trata  V.  ya  de  negar  ?  ¿  De 
modo  que  no  solo  asesinó  cobardemente  al 
moribundo  padre  de  Inés,  sino  que  trataban 
de  repartirse  tranquilamente  el  botín  ? 

Marc.    La  trama  estaba  bien  urdida. 

Enr.        ¿Vé  V.  como  tenía  razón  en  decirle  lo  que  le 

manifestaba   anteriormente  ?  Usted  pregona 

que  yo  soy  ateo,  pues  bien;  no  obstante  de  no 

darme  los  fingidos  golpes  de  pecho  que  V.  se 

11 
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da,  sépalo  bien;  jamás  hubiera  realizado  ac- 
ciones como  las  suyas.  Usted  llevará  su  me- 
recido, porque  sí,  contra  lo  que  me  figuro,  la 
justicia  no  pudiese  hacer  nada  para  destruir 
esa  ola  negra  que  pretende  arrollarnos  día 
llegará  en  que  se  hará  justicia  el  mismo  pue- 
blo. Usted  vé  próximo  su  fin;  lo  mismo  les  su- 
cederá á  ellos.  La  inviolabilidad  de  que  hoy 
día  están  revestidos  esos  denigrantes  seres  no 
puede  durar.  La  presión  del  vapor  que  las  iras 
de  sus  víctimas  ha  formado,  va  en  aumento, 
el  agua  escasea,  las  válbulas  de  escape  enmo- 
hecidas por  las  lágrimas  del  sufrimiento  no 
funcionan  con  la  regularidad  debida  y  no  ha 
de  hallarse  muy  lejano  el  día  en  que  las  pare- 
des de  la  caldera,  impotentes  para  resistir 
mayor  número  de  atmósferas  que  las  que  le 
corresponden,  ha  de  estallar  en  mil  fragmen- 
tos, pero  de  una  manera  horrible,  sangrienta. 
Aquel  dichoso  día  de  redención  para  todo  un 
pueblo,  será  para  vosotros  terrible;  las  fami- 
lias de  las  víctimas  reclamarán  la  causa  de 
sus  sufrimientos  y  entonces,  todos,  en  com- 
pacto grupo,  arrivaremos  al  sitio  donde  se 
ocultan  y  una  vez  allí,  arrastrándolos,  'los 
arrojaremos  fuera  de  su  madriguera  para  que 
sin  ellos  brille  ya  para  siempre  y  en  todo  su 
su  explendor  el  sol  de  la  verdad  de  la  justicia 
y  del  progreso  humano.  Ahora  señor  Juez 
cumpla  con  su  obligación. 
Eleu.  (levantándose).  Pues  bien,  sí,  yo  he  sido  el  au- 
tor de  todo  cuanto  me  acusáis,  pero  no  habéis 
de  gozaros  en  vuestro  triunfo,  (á  Marcelo)   Tú 
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que  has  sido  la  causa  de  mi  desgracia  (sacando 
un   revólver)  pagarás  caro  tu  atrevimiento. 
(Dispara  contra  Marcelo). 

Todos,  menos  Miguel.     ¡Marcelo!  (acuden  á  él). 

Mig.       ¡  Miserable  ! 

Eleu.     Nadie  se  ensañará  con  mi  desgracia.  (Se  sui- 
cida). 

Maro    No  es  nada;  un  ligero  rasguño. 

Enr.       (á  D.  Miguel).  Se  ha  hecho  justicia. 

Mig.       Ha  sido  lo  mejor  que  ha  podido  hacer. 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  ó  INÉS 

(Saliendo  precipitada).  ¡  Enrique  ! 

(Corriendo  á  su  encuentro).   No  te    asustes.  (Se 

ñalando  á  Eleuterio).  He   aquí  el  asesino  de  tu 

padre. 

¡  Qué  horror ! 

Quiso  matar  á  Marcelo. 

¡Marcelo?  » 

Maro    Sí,  yo  soy  querida  Inés  el  compañero  de  tu  in- 
fancia. El  que  juró  á  tu  padre  velar  por  tí. 

Inés.       ¡Hermano  mío  ! 

Maro     A  mis  brazos  (Se  abrazan). 

Cuadro 
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